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INTRODUCCIÓN 

Presentar al Código de Conducta de las Conferencias Marítimas entre 
especialistas y más aún entre sus creadores parecerá una insensatez. 

A guisa de explicación diré que sin desconocer el riesgo estimé que 
era necesario sentar un punto de partida que permitiese desarrollar las 
demás intervenciones que se referirán a temas y problemas muy concretos, 
y que además nos permitiese tener un panorama cabal tanto del ordena­
miento legal como de su génesis y lo más importante: de su futuro. 

El G6digo, como toda obra cultural, encierra no sólo un antecedente 
inmediato de trabajos, esfuerzos e imaginación, sino que constituye una 
pieza de un sistema cuyas raíces se ahondan en lo más profundo del hom­
bre: su ser social. 

Por eIlo pretendo reflexionar un poco sobre este remoto pasado, su 
presencia rustórica al momento en que México y todo nuestro continente 
se engarza en el mundo moderno, para luego simplemente tocar en fonna 
muy general y somera al Código. Ya quienes me sigan darán cuenta de 
aspectos concretos del mismo en forma asaz amplia y, de seguro, completa. 

I. VISIÓN RETROSPECTIVA 

La comunicación humana es una necesidad vital que se expresa de 
múltiples fonnas. A través de ella el hombre logra no sólo sobrevivir sino 
reali7.arse con plenitud, alcanzando en ocasiones las estrellas del pensa­
miento y pronto, sin duda, las que titilan en los cielos que siempre nos 
han sugerido sueños y quimeras. 

Dada la limitación de su naturaleza, el individuo es incapaz de bas­
tarse a sí mismo, lo que le obliga, para procurarse los satisfactores a sus 
necesidades, tener que buscar a sus semejantes para conseguirlos, inter-
cambiando lo que posee por los que otro requiere. . 

Esta tarea conlleva dos elementos básicos en su expresión más simple, 
desde luego conocidos de siempre: el movimiento o traslado y el inter­
cambio de bienes, expresándose ambos como "tráfico mercantil". 
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No será sin embargo solamente la estricta necesidad la que mueva al 
hombre a comerciar sino también la ambición de poseer mayor número 
de bienes y con ello sin duda alguna, alcanzar poder politico. 

Las huellas existentes de este tráfico comercial se remontan a épocas 
muy remotas, casi a la Edad de Piedra siendo el pedernal objeto de 
gran demanda sabiéndose que su intercambio " ... se extendla desde la 
costa atlántica hasta la Rusia Central y desde el Mediterráneo al Mar 
Báltico" ,1 Asimismo otros productos, inclusive de ornato, se han encontrado 
en restos tan antiguos como las Tumbas de Creta construidas 2,500 años a.C., 
cuya procedencia se sabe era de regiones aledañas al Mar Báltico, que 
confirma 10 anterior. 

El tráfico asimismo llegó a efectuarse, según opinan los histodadores, 
en escala "de mayoreo'~, lo que evidencia un intercambio efectuado con 
propósitos típicamente comerciales. Se citan como ejemplos tanto de la 
dicha Edad de Piedra como la de Bronce, el comercio de la sal proce­
dente de las minas de Hallstatl en Salzammergut; el de metales que 
extraídos en Transilvania se hallaron en Inglaterra, España y otras re­
giones mediterráneas o bien el de objetos preciosos como maderas finas, 
oro, incienso, marfil, pieles y otros que se singularizaron en el llamado 
"Viaje a Punt" de los egipcios efectuado en 1493 a.C.* 

Este motor inicial, primitivo del desplazamiento humano desde luego 
que se transforma y se cobija en múltiples ropajes que activan la tras­
lación de un lado a otro) achicándose la geografía y haciendo' condencia 
de que el mundo es uno y es redondo. 

El conocimiento del llamado "espacio comercial" nos muestra las rutas 
más frecuentadas por ser accesibles, seguras, tal vez las 'más 'cómodas per­
mitiéndonos ubicar asi el área mediterránea, la indoriental y la del Asia 
oriental y meridional, sobre todo en las cuencas fluviales chinas como las 
más importantes del pasado. 

Estos caminos y rutas van sufriendo modificaciones y afectaciones según 
el acontecer de la humanidad y así las guerras,las transformaciones de 
las organizaciones políticas, los descubrimientos de nuevos mundos, las 
calamidádes públicas como las epidemias, terremotos y pestes, hacen que 
se incremente el comercio en cierta región, que decrezca o aun desaparezca 

1 .'La Evolución del Espacio Comercial Mundial desde el Punto d~ Vista lfis.. 
t6rico-Geográficou, Erich OTREMBA, Lecturas Universitarias, No. 16, UNAM, 1971, 
pp. 95 a 97 . 

• Pocos meses después de celebrado el SimposÍ'o en el que se present6 este 
trabajo, la prensa dio cuenta del reciente descubrimiento de un barco de carga 
de la Edad de Bronce hundido frente a la costa de Turquia hace 31400 afios que 
portaba objetos de orol marfil, 'vidrio y cobre procedentes seguramente de Grecia, 
Chipre y de la región sirio-paJestina habitada por caldeos o fenicios -("Wfeck 01 
Cargo Ship Yields Bronze-Age Secrets", Boyce RENSBERGER, The Washington' Post, 
December 5, 1984, pp. Al Y A26). 
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en otras, o bien que se establezcan nuevos rumbos generando mil oportu­
nidades al hombre de acción y de imaginación.' 

Una era la forma, la manera de comerciar durante el Imperio Romano; 
otra la que surgi6 a su desmembramiento; muy especial y compleja la 
que se dio durante la gran expansi6n árabe por casi ochocientos años y 
diversa por su riqueza en formas, alardes técnicos y logros la que se pre­
senta al descubrir las tierras americanasl coincidiendo con la consolidaci6n 
de los estados modernos o "nacionales" y la reconquista europea del 
Mediterráneo. 

La necesidad de viajar y comerciar está tan arraigada y es parte tan 
íntima del hombre * que ni en los momentos más difíciles) complicados o 
criticos por los que ha cruzado, se lo han impedido, como lo acreditan 
las relaciones en tre los señodos, ciudades, villas y demás en que se des­
membró el Imperio Romano de Occidente, pues aun durante los siglos VI 

a VIII se sigui6 traficando con aceite, sal, piedras preciosas, vinos y otros 
bienes con África y Oriente por citar un momento realmente difícil para 
la existencia de estas relaciones humanas."8 

Estos hechos y sus causas de sobra conocidos comprenden asimismo 
otros acontecimientos culturales de gran trascendencia entre los que desta­
camos por su necesaria y mutua dependencia con el comercio, los relativos 
a los viajes por mar y por tierra de los que se conservan valiosos tes­
timonios. 

La ofensiva comercial realmente importante por sus logros y por la 
constancia en sus intentos, lo constituyen las misiones y los viajes de los 
siglos XII, XIII Y xrv, en la que destacando el viaje de Marco Polo iniciado 
en 1274, no son menos importantes los de su padre y su tío efectuados 
pocos años antes (en 1261), así como los de Philipus en 1177; del padre 
Juan de Plano Carpini en 1245 y Riebruk en 1253; el de Juan de Monte-

2 "Las ciudades y las rutas en el Renacimiento", Ferdand BRAUDER, "El Medi· 
terráneo: el mundo mediterráneo en la época de Felipe un, Fondo de Cultura 
Econ6mica, México, 1983, tomo 1, cap. V de la Primera Parte y caps. 1 y III de 
la Segunda Parte. Asimismo "The Pelican History of Medieval Europe". Maurice 
KEEN, Great Britain, 1979, pp. 226 a 243. 

* Según Henry PIRENNE la actividad comercial obedece básicamente a '1a 
necesidad de aventuras y al afán de lucro inherentes a la naturaleza humana ... ", 
Historia económica y social de la Edad Media, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1980, p. 26. 

'3 "Historia de las relaciones internacionales", Pierre RENOUVIN, Aguilar, S. A., 
Madrid, 1967, pp. 17 Y 18. "Historia social y económica de la Europa medieval", 
Gerald A. J. HODOE'I"I', Alianza Editorial, Madrid, 1974, p. 59. "Tbe Sborter Caro· 
bridge Medieval History", C. W. PREVITÉ-ORTON, Cambridge University Press~ 1979, 
p. 22. "Medieval Days and Ways", Gertrude HARTMAN, New York, 1937, pp. 201 
a 209 y 214. "Las ciudades de la Edad Media", Henry PmENNE, Alianza Editorial, 
Madrid, 1980, pp. 7 a 20 y 22 a 37. 
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corvino en 1288 y el de Juan de Mangula en 1338 en que parte para 
China de donde retoma quince años más viejo. 

Otros casos más podriamos añadir a la lista pero basta lo dicho para 
ilustrar, debidamente el punto que nos interesa. 

Un acontecimiento viene a suceder sin embargo cuya trascendencia es 
múltiple y: cuyos efectos de alguna manera los palpamos ahora y estamos 
inmersos en ellos, el descubrimiento de América, su conquista y coloniza­
ción no sólo es per se de indudable importancia en la historia de la huma­
rudad, sino que dio pie a tantos otros que merece un comentario especial, 
por ~reye que sea impuesto por las circunstancias del momento. 

Se descorre la cortina de un Nuevo Mundo en el momento en el que 
la cristiandad se afianzaba -¿reconquistaba?- en Europa. 

El Estado moderno se consolidaba en su dimensión política actual en el 
que el concepto del poder soberano, terrenal, quedaba perfectamente des~ 
lig-ado de cualesquier otro, 

.EI hombre se encontraba a sí mismo en toda su dimensión, para bien 
y para mal, alcanzando expresiones irrepetidas de belleza en que su cuerpo, 
su rostro, sus manos fueron los modelos; en donde se expandieron los 
conocimientos científicos y técnicos de tal manera que la tierra se ubicó 
en su sitio real. En fin se concibió por las mentes privilegiadas que el 
hombre estaba dotado de cuerpo, alma y espíritu y que debían armoni~ 
zarse para lograr la felicidad. * 

Entre los efectos producidos por la conquista de los países americanos, 
están no solamente los materiales, inmediatos como el impulso que se dio 
al coinercio mundial o los éxitos de la navegación, merced al perfecciona. 
miento de la técnica en el manejo del mar, sino que se elaboró un sistema 
de pensamiento en las aulas de la Universidad de Salamanca que sirvió 
entonces y ahora, como armazón político y jurídico al mundo moderno, 
adelantándose inclusive en ciertos aspectos al siglo actuaL 

Lo singular de todo esto es que la navegación y el comercio, como 
derechos fundamentales de la "gente" -ahora diríamos del hombre-, 
fueron los pilares de toda esta urdimbre del pensamiento de un grupo 
de estudiosos que integraron una escuela. Partiendo de los conceptos del 
Derecho Natural, concibieron la existencia de la Comunidad de Naciones, 
integrada por los estados ~oberan05 y por la Iglesia católica como ente 
independiente, regulados por un orden jurídico recién concebido ex profeso 
llamado Derecho Internacional, con finalidades y metas precisas en donde 
el bien común era el centro de todas las demás. 

* Este nuevo y revolucionario enfoque que provocara el "Renacimiento" ha 
sido explorado ampliamente; ver entre otros a Jacob BURCKHARDT en "The Civi. 
li%ation in of the Renaisannce in Italy", Random House, U.S.A., pp. 11~ Y 225 
a 243. José Luis ROMERO, "La revoluci6n burguesa en el mundo feudal", vol. 1, 
Siglo XXI Editores, México, 1979, pp. 396 Y 438. 
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Esta posición fue creada por los padres dominicos al plantearse diversas 
interrogantes despertadas al cumplir sus tareas misionales, empezando por 
preguntarse si los nativos de América eran seres humanos dotados de alma, 
merecedores de un trato justo y respetuoso como lo imprecara Fray Anto~ 
nio de Montesinos en su inolvidable sermón del domingo cuarto de 
Adviento en Santo Domingo, el año de 1511 que originara una polémica 
cuya duraci6n fue de 40 años culminando en 1550~1551, cuando se en~ 

frentaron las dos posturas -imperialista e indigenista- por voz de sus 
campeones del momento: GINEZ DE SEPÚLVEDA y Fray Bartolomé DE LAS 

CASAS '* respectivamente. 
Si numerosos fueron los que intervinieron en tan épica polémica, quien 

logró precisar los conceptos con talento genial, rigor científico y espíritu 
fecundamente humanista fue Francisco DE VrrORlA. 

En sus famosas Relecciones pronunciadas en la Universidad de Sala­
manca, trató de los asuntos más diversos pero tres consagró --o al menos 
son los que conocemos- al estudio del poder público con la óptica del 
Estado moderno y de la legitimidad de la conguista de América inclu­
yendo las causas de la guerra justa. 

En las Relecciones que se refieren a los títulos legítimos que tuvieron 
los españoles para asentarse en América, están los denominados "De indis 
recenter inventis y de Jure Belli" (Núms. 11 y 12), llamados también 
De Indios Prior y De Indis Posterior, desarrollando su pensamiento en siete 
títulos ilegítimos y siete legítimos. 

Del segundo grupo debemos destacar el primero que puede deno­
minarse "De sociedad y comunicación natural" cuya primera conclusión 
es que "Los españoles tienen derecho a reconocer aquellos territorios y 
a pennanecer allí mientras no causen daños a los bárbaros y éstos no 
pueden prohibírselo". 

Entre las consecuencias derivadas de esta conclusión está la octava, 
que reza el que todo animal ama a sus semejantes, 10 que indica que la 
amistad entre los hombres es de derecho natura], por 10 que es contra 
la naturaleza estorbar al comercio y la comunicación entre hombres que 
no causen ningún daño. 

Posterionnente, en la conclusión décima estima que por derecho na­
tural son comunes a todos el agua corriente y los mares y por derecho 
de gentes pueden las naves atracar en los puertos. 

En la Segunda Proposición sostiene que es lícito a los españoles comer­
ciar con los bárbaros así como la comunicación entre ellos. 

* Para conocer el pensamiento de Fray Bartolomé DE LAS CASAS sobre el 
particular, ver "De Regia PotestateU o Derecho de Autodeterminación, Consejo 
Superior de Investigaciones Cientificas, Madrid, 1969. En cuanto a las ideas de 
Juan GINEZ DE SEPÚLVEDA. se puede consultar su obra Tratado sobre las justas causas 
de la guerra contra los indios, Fondo de Cultura Econ6mica, México, 1979. 
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"El prinCIpIO (enunciado como Primer Titulo) es justo en términos 
generales y hasta hoy es el fundamento de la libertad de los mares, o lo 
que de ella queda, como el derecho de libre navegación en alta mar, o de 
paso inocente por aguas territoriales"," 

La rigidez y fortaleza del pensamiento de VITORIA no admite con­
cesiones y así al concebir con gran audacia para su tiempo y su condición 
personal, al mundo como una gran comunidad, un totus orbis'* derivan 
varias consecuencias. 

"Una primera... del ideal del orbe era que los principios generales 
del derecho de gentes son aplicables a las sociedades no cristianas ... Una 
segunda consecuencia consistía en que las sociedades no cristianas tienen 
un derecho natural a ser reconocidas como personas jur1dicas ... " 

HU na tercera consecuencia... se refiere a un aspecto más general 
todavia de su vida comunitaria... El bien común particular de cada 
pueblo ha de someterse al bien común del orbe, por ser éste una realidad 
superior a aquéllos. Y en esta perspectiva comunitaria, el ius commun;­
cation;' significa... mucho más de lo que la correspondiente expresión 
moderna da a entender. Tiende este derecho natural nada menos que a 
dar solución justa a los problemas demográficos, económicos y sociales sub 
specie orbis. En una palabra, la idea del ias commanÍ&ationis abarca 
la idea de la justicia social en las relaciones internacionales,· buscando la 
conciliación de las exigencias legitimas de cada pueblo con las del con­
junto". 

Esta opini6n de don Antonio TR UVOL, JS conocido internacionalista que 
compartimos plenamente, nos muestra la modernidad de la concepción del 
concierto mundial que tuvo VITORIA. Quien negó a su monarca siendo 
el más poderoso de la tierra en ese momento, el derecho a conquistar el 
Nuevo Mundo a título de Emperador Universal (recordemos las Bulas 
Alejandrinas de 1493), por derecho de descubrimiento o de predestinación 
y sobre todo, por renuncia a abrazar la fe cristiana, merece un lugar espe .. 
cíal entre los fundadores del mundo moderno. 

4 Antonio GóMEZ ROBLEDO en la Introducci6n a Relecciones del Esttz.dO', de 
los indios 1 del Derecho de gue"a", Francisco DE VITOIUA, Ed. Porrúa, S. A., 
M&ico, 1974, p. LXIII. 

* Para conocer la idea y el éoncepto consultar "Fray Francisco de Vitoria: 
J"ajgos personales y doctrinales", Dr. Luis GARcÍA ARIAS, Anuario del Instituto 
Hispano Luso-AmetÍcano de Derecho Internacional No. 3, 1967, Za.ragoza, pp. 
39 a 43. 

a uVitoria en la pe,rspectiva <le nuestro tiempo", en Relectio de Indú, Consejo 
Superior de Investigaciones Cientificas, Madrid, 1967, pp. CXLVIn y CXLIX. 

- -_. ----rr-~---
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Así pues será un derecho básico, elemental del hombre, a comunicarse 
con sus semejantes, lo que legitime y sancione la conquista hispánica del 
nuevo continente. * 

Estas ideas tan brillantemente expuestas en la cátedra salmantina, fueron 
ampliadas, desarrolladas y aun combatidas, lo que penniti6 que se redon~ 
dease y conformase toda una estructura del pensamiento jurídico amparado 
bajo el nombre de la escuela hispana del derecbo de gentes. ** 

En particular se bordó en tomo a la tesis del derecho a transitar 
libremente por los mares, tema que en los siglos XVI y xvn tendría gran 
relevancia y que en esta ocasión, la adquiere de nueva cuenta. 

Por ello mencionaré sólo de soslayo por ser no únicamente justo sino 
oportuno, los nombres de algunos teólogos y juristas que se preocuparon 
por el tema. Así tenemos a Juan LóPEZ DE PALACIOS RUBIOS con su "De 
Insulis Oceanis" (1512); Fernando VÁZQUEZ DE MENCHACA que apoya la 
tesis vitoriana en "Controversias fundamentales y otras de más frecuente 
uso" (1563); Baltazar DE AYALA (1548-1584); Martm DE AzPILICUETA 
(1492-1586) ; Bartolomé DE MEDINA (1527-1580); Luis DE MOLINA (1535-
1600); Gregorio LóPEZ que criticó a VITORIA y otros más brillando con 
especial luz Francisco SUÁREz, maestro granadino quien supo darle una 
hondura especial a las tesis vitorianas y que -para algunos- marca 
" . ~ . el ténnino de una evolución cuyo punto de partida es Vitoria".6 

Si bien puede parecer extensa la referencia que hemos realizado a los 
fundamentos jurídico-políticos que tanto el comercio como la libre navega-

* Los conceptos jurídicos de Derecho Público e Internacional, han merecido 
algunos estudios y ensayos de distinguidos juristas. Ver entre otros: "Personalidad 
del maestro Francisco de Vitoria y trascendencia de su obra doctrinal", Vicente 
BELTRÁN DE HEREDIA, en Relectio de Indis, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Madrid, 1967. The Spanish Origin 01 International Law, T. 1, Francisco 
DE VITORlA and his Law oí Natioos, Oxford, 1934. Le Droit de Societé lnter­
humaine et le Jus Gentium Recueil deS' Cours, J.' MOREAU~REIBEL, 1950, II. La 
filosofía cristiana del Estado de España, A. DEMPF. Publicada originalmente en 
alemán, Salzburgo, 1937 y traducida al español por J. M. RODRfGUEZ P., Madrid, 
1961. Le Droit des Gens et les Andenes furiscounsultes Espagnols, E. Nvs, La 
Haya, 1914. Prémises Philosophiques et Historiques du <Totu! Orbis' de Vitoria, 
"Tres fundadores del Derecho Internacional Público", Reinaldo CHALBAUo-ZERPA, 
Anuario de Derecho, Universidad de los Andes, Año IV, No. 4, Mérida, Venezuela, 
1974. 

4* Estos principios' jurídicos fructificaron de diversa manera; en los años sub­
secuentes se desarrolJaron múltiples teorías y argumentaciones no s610 en los campos 
ya señalados del comercio exterior y el transporte marítimo sino en todo aquello 
que reivil!dicare un derecho fundamental del hombre cuyo desconocimiento entra­
ñase una injusticia. Como ejemplo citaremos el llamado "Memorial dado por don 
Juan Chumacero y Carrillo y don Fray Domingo Pimentel a la Santidad del Papa 
Urbano VIII ... en nombre ... del rey don Felipe IV, sobre los excesos que se 
cometían en Roma contra los naturales de estos reynos de España", MDCXXX. 

6 Introducción al Derecho Internacional Público, Adolfo MIAJA DE LA MUELA, 
Madrid, 1955, p. 291. 
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Clon tuvieron, para quienes concibieron un ordenamiento jurídico, propio 
a la comunirlad de naciones emergente y adecuado al hombre moderno, 
su conveniencia y utilidad a nuestro ver, es evidente al hablar del comercio 
exterior y del tráfico marítimo actuales y sobre todo en el momento en 
que se revisan algunas mecánicas o se echan a caminar sistemas novedosos 
con el mismo propósito que hace 400 años tuvieron quienes pretendieTon 
ordenar las relaciones del trd¡ico mercantil internacional, con un sentido 
profundamente humanista, con la diferencia que era uno nuevo, cuyas 
piezas apenas se buscaba encajar como en un rompecabezas gigantesco. 

Por ello no es de extrañar que esta reglamentación jurídica como ciencia 
ética, tuviese diverso contenido incluyendo el económico, por 10 que no falta 
quien sostenga que dichos pensadores sentaron las bases del neo-liberalismo 
económico y del mercado libre a escala IIlundiaJ.1 

,Múltiples y diversas ideas se han externado, ensayado, revisado desde 
entonces que sin duda han superado lo dicho en el siglo XVI; nuevas co­
trientes provenientes de los Países Bajos, de Francia, de Inglaterra y de 
los Estados Unidos de América han infonnado y confirmado estas rela­
ciones, a veces enarbolando la vela mayor hacia el libre tráfico y la 
lIbertad de comercio; otras hacia estrechos y ensenadas en donde el uso 
del mar y el proteccionismo imperan. 

Antes de enfrascanne en uno de los instrumentos de ahora -objeto 
de nuestra inquietud coloquial- haré una mención pertinente del co­
mercio internacional de la Nueva España para cotejar o revisar el mundo 
de las ideas con la praxis política en la experiencia nuestra. 

Es sabido que la Corona Española se mostró, a la par que generosa en 
respetar las ideas de quienes ejerciendo a plenitud su libertad de expresión, 
propugnaron por la libre actividad del tráfico mercantil, celosamente 
proteccionista y cerrada en cuanto al comercio tanto de las colonias hacia 
su matriz como entre sí. Más aún desde un principio se limitó el aforo 
de mercancías y personas de la Península hacia América por sólo dos 
puertas: Sevilla y Cádiz, habiéndose convertido la ratificaci6n de las pri­
meras providencias hechas mediante reales cédulas (del 15 de mayo de 1509, 
14 de septiembre de 1519, 27 de abril de 1531 y 7 de agosto de 1535), 
en los únicos ordenamientos comerciales entre ambos extremos del planeta. 

Vendrá a modificarse la situación hasta el año de 1778, precisamente 
un dia 12 de octubre en que se promulgara la Real Ordenanza de Carlos III 
intitulada "Ordenanza o pragmática del comercio libre" mediante la que 
se giró en un ángulo de 180 grados en el enfoque del asunto hasta enton-

T "Síntesis teoJ6gico-jur1dica de la doctrina de Vitoria", Te6filo URDÁNOZ, O. P. 
en Relectio de Indis, opus cit, p. CXL. Asimismo ver: Francisco DE VlTORIA, Una 
teorla del valor económico, D. IPARAGUIRRE, Bilbao, 1957. La ¡poca del mercanti. 
lismo en C(l$tüla, José LARRAZ, Madrid, 1943. 

----------
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ces conservado y se permitió que otros puertos peninsulares disputasen 
a los andaluces tradicionales su tráfico con Perú, con la Nueva España, 
con la Nueva Granada, con La Plata, Venezuela y demás. 

Devinieron así corno puertos de tráfico comercial Alrnería, Málaga, 
Cartagena, Alicante, Alfaquez de Tortosa, Barcelona, Santander, Gijón, 
La Coruña, Palma de Mallorca, Santa Cnlz de Tencrife y poco después 
en 1783 y 1791 Vigo y Grao (Valencia). 

Estas y otras medidas semejantes de corte liberal que siguieron, pre­
tendieron dar un nuevo impulso al comercio colonial pero las dificultades 
y conflictos armados con los ingleses * y franceses, así como posterior­
mente las corrientes independentistas, impidieron probar la bondad de sus 
medidas. Por otra parte estos acontecimientos obligaron a que la corona 
impusiera cargas fiscales que contrarrestaban al espíritu liberal como 
fueron entre otros los derechos de almojarifazgo (de 1792 a 1814), el de 
avería (creado en 1795) yel de almirantazgo (establecido en 1807).' 

Por circunstancias de hecho~ el comercio con el Oriente dependió prin­
cipalmente de México, pues era menos difícil e inseguro mantenerlo desde 
Acapulco que desde Cádiz o Sevilla. 

Esto dio lugar a que se estableciese una ruta regular, con un viaje 
anual que se convirtió en un acontecimiento siempre esperado, conocido 
romo el viaje de la Nao de China, uniéndose así la Nueva España y 
Filipinas. 

Pese a que tal hecho era una verdadera excepción al sistema mono­
pólico español, las necesidades y las realidades se impusieron sobre los 
decretos reales, como suele suceder. 

Sin embargo surgieron no sólo problemas intcrcoloniales, sino también 
con una nación vecina a España con la que se repartía, por disposición 
Papal, las tierras recién descubiertas como es sabido. ** 

Entre las controversias presentadas existe la que surgió entre los comer­
ciantes de Manila y los monopolistas andaluces con las necesarias inter­
venciones de los interesados de la Nueva España. 

Conocer la extensa polémica nos " ... aporta infonnación sobre la 
importancia que tuvo este comercio para la Nueva España y hace referen-

* "El conflicto anglo-español por el dominio oceánico (siglos XVI y XVII)", Juan 
A. ORTEGA y MEDINA, UNAM, México, 1981. 

8 Tomado de "Comercio Exterior de México", Miguel LERDO DE TEJADA, Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A., edición facsimilar, México, 1967. 

** Sobre la titularidad de los mares ver entre otras obras y estudios, la disquisi. 
ción que formula José Manuel DOMÍNGUEZ VICENTE en "Ilustración y continuación 
a la Curia Phillipica", tomo III, Valencia, 1770. En particular los comentarios 
que formula a las tesis de Francisco STYPMANNI expuestas en su obra De Jure 
Maritim cuestionando los derechos de los monarcas españoles, pp. 13 a 41. Ver 
estudio del Lic. Luis WECKEMAN MuÑoz titulado: "Las bulas alejandrinas de 1493 
y la teoría politica del papado medieval", UNAM, México, 1949. 
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pas al tiempo breve en que este tráfico fue extendido al Perú. Asimismo, 
el documento informa sobre el papel importante que los chinoo jugaban 
en el comercio filipino e incluye consideraciones valiooas acerca de la pre­
sencia de ingleses y holandeses en Oriente. También permite conocer de 
manera general, cuáles fueron las relaciones económicas, políticas y sociales 
que las .Filipinas -<:omo una ampliación del imperio español- estableci6 
con otros pueblos orientales", afirma dofia Carmen YUSTE a propósito del 
asunto, en lo que estamos totalmente acordes. 9 

Este tráfico pese a sus naturales riesgos era tan provechoso sin duda 
que el rey Carloo III se animó, siguiendo loo consejos de sus asesores, a 
fundar el 10 de marzo de 1785 la Real Compañía de Filipinas, con un 
capital de 8 millones de pesos representado por acciones mercantiles de 
las que ofrecieron al público un lote de 32 mil. Otra parte la compartieron 
el propio monarca y la Real Compañía de Caracas, así como personas 
de Filipinas. 

Oper6 con éxito al menos por un tiempo hasta que Fernando VII 
decidiera el 23 de abril de 1815, cancelar o suprimir la Nao de Acapulco 
para facilitar que " ... los habitantes de las islas Filipinas puedan hacer 
por abora el comercio de géneros de la China y demás del continente 
asiático en buques particulares nacionales ... ".10 

Con la NaO se fueron las sedas, los marfiles, la canela, las aventuras, 
pero quedaron leyendas, recuerdos que aún se pueden apreciar y una tra­
dici6n: la de una china poblana. 

La estrecha relaci6n entre 'el comercio internacional y el transporte 
por mar se ha manifestado de manera extraordinaria y singular a través 
de la instituci6n del C6nsul, que siendo en su origen una autoridad, la 
más alta, en las ciudades o en los gremios, se transfonn6 en un funcionario 
especial para los gremios de comerciantes (consules mercatorum), habiendo 
destacado primeramente en las poblaciones italianas a mediados del siglo XlI 

y poco después en las poblaciones más activas del Mecliterráneo (como 
Narbona, Barcelona, Génova, Mesina, Montpellier, Perpiñán, Valencia, 
Mallorca). 

La función del cónsul le llev6 a efectuar tareas de múltiple carácter 
como el arbitral o bien de impulso al comercio exterior o inclusive casi 
de policia al tomar medidas en c"ntra de la pirateria. 

9 Extraito de histOf'ia del comercio entr6 Filipinas" NU6va España~ Antonio 
ALVAREZ DE MREU, dos tomos, Instituto Mexicano de Comercio Exterior, Mbcico, 
1977. Introducci6n, pp. 10 a 12. 

10 La Nao de la China, Francisco SANTIAGO CRUZ, Ed. Jus. S. A.. México. 
1962. pp. 178 a 183. Ver asimismo Las Filipinas d, los ibéricos, siglos XVI, XVII "1 
xvnI, Pierre CHAUNA, IMCE, 1974. "El Comercio de España y sus Indias", Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A., México, 1958. IIEnsayo politico sobre el 
reino de la Nueva España", Alejandro DE HUMBOLDT, México, 1941. 

~- 1T-~-- ~ 
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Mayores acciones sin embargo desarrollarla al ponerse en boga los 
acuerdos político-comerciales entre lOs soberanos europeos occidentales y 
los príncipes mahometanos de Egipto, Túnez, Siria y otros creándose 
así las Capitulaciones. * 

De éstas y otras tareas tales como reglamentar el derecho de "Raqque" 
ha quedado constancia documental en varias recopilaciones 'de usos, cos­
tumbres, disposiciones y otros de carácter mercantil vigentes en la Edad 
Media o aun antes como el de las Leyes Radias (marhimas); las Tablas 
de Arnalfi, las Leyes de Wisbuy, los Roles de Olerón, el Guidon de la Mer 
y especialmente el "Consulat de Mar" escrito en catalán y publicado en 
Barcelona en 1494 y en Venecia en 1599, traducido al holandés por Abraham 
WESTERVEEN con lo que acredita no sólo su aceptación entre los comer­
ciantes y navegantes sino su indudable presencia en las disquisiciones sobre 
el Derecho Marítimo de Gracia y de Bynkershoek.ll 

Habiendo tales sarmientos no es 'de extrañar que se hayan producido 
frutos tan abundantes a través del tiempo y que tanto en la materia del 
comercio internacional como del Derecho Marltimo, surgieron numerosos 
tratados y se celebrasen acuerdos internacionales de indudable valor. 

11. PRESENTACIÓN DEL CÓDIGO 

A este tronco común pertenece el C6digo de Conducta de las Confe­
rencias Marítimas que ocupa nuestra atenci6n especial en éste" su primer 
aniversario. 

El incremento general del comercio internacional a raíz de la conclusión 
de la Segunda Guerra Mundial y en particular durante los años cincuenta 
a setenta, promovieron una gran actividad en todos los 6rdenes y por 
supuesto, el transporte por mar experimentó una expansi6n notable. 

El tráfico efectuado por las grandes líneas navieras, está parcialmente 
regulado en el aspecto que concierne a los intereses propios de los anna­
dores, por las Conferencias o "clubes" de líneas en donde se establecen 
normas sobre la afiliaci6n, la participaci6n en el tráfico, el control de las 

* En el año de 1230 se permite mediante un Tratado celebrado entre el rey 
de Sicilia y un pnncipe musulmán, que un cónsul mahometano domiciliado en 
C6rcega proteja a sus compatriotas y administre justicia. Introducción al D~r~cho 
In'~f'nacional Público. Adolfo MIAJA DE LA MUELA, Madrid, 1955, Segunda Edi­
ci6n, p. 207. 

11 Ver The Euentials 01 International Public Law. Amos S. HERSHEY, New 
York, 1912, pp. 50-52. Historia del Derecho Int"nacional Público, Georg STADT­
MÜLLER, Madrid, 1961, pp. 215 a 220. Historia del Dn~cho InternaciOnal, Arthur 
NUSSBAUN, Madrid, pp. 35 a 40. International Law, L. QpPBNHEIM, London, 1961, 
Fifth Impression, pp. 79 a 80. Las relaciones consulares, Adolfo MÁRBSCA, Agui­
lar, S. A. Ediciones, Madrid, 1974, pp. 15 a 19. 
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prácticas desleales, los fletes, las consultas entre sí y con los usuarios, 
lo, acuerdos de lealtad y otros temas análogos. 

Lo anterior acarrea desde luego seguridad en las rutas selVidas por las 
Conferencias, fletes comunes, regularidad en la medida de lo posible y 
otras ventajas adicionales. 

Sin embargo también causan efectos negativos tales como la imposición 
a voluntad de los fletes, los recargos y demás; impiden o al menos mini­
mizan los beneficios de la competencia, imponen sus condiciones y operan 
monopólicamente, según se ha manifestado reiteradamente por sus críticos. 

Es más, se ha llegado a sostener que las Conferencias manejan en gran 
medida sólo el tráfico que les conviene eliminando a la competencia tanto 
in.terna como externa para determinar así confonne su exclusivo interés, 
el monto de los fletes que les permita asegurar utilidades, lO' que significa 
buscar el provecho mayor con un costo mínimo y fijar las rutas y su fre­
cuencia más conforme a sus intereses que según los requerimientos del 
comercio en sÍ. 

HIn many subtle ways, the Conferences have sought to pass on the 
shippers cost. elements which reflect an inequitable dístribution of theí, 
operating CQsts. For example, Conferences sometimes seek to inelude in 
their cost data commision, to forwarding agents for all shipments regard­
less of whether the services oí these fonvarders were utilized. Often the 
Conference liners pay these comissions to themselves or to affiliated com­
panies and this practice increase the cost oí shipping seIVices to the 
Region. Secondly, Conferences seek to inelude in the computation of a 
congestion surcharge total time in port and not just waiting time and in 
sorne cases, capital costs find their way into the cost data submitted to 
countries when these should be for owners' account. 

"Efforts to discuss these anomalies and negotiate more equitable freight 
rates have almost always met with lack of cooperation and even of hostility 
by the Conferencei. Developing countries in various regions DI the world 
have shared these experience and were 'unified in their can Ior an inter­
nacional agreement which would constitute an acceptable framework within 
which discussions on freight rate determination could be conducted".u 

Sería injusto desde luego pretender que estas críticas o aún más, son 
absolutas y aplicables a todas las Conferencias y que su presencia es nega­
tiva. Ya desde 1964 precisamente en la primera reunión de UNCTAD, 
Se admitió que el sistema conferenciado es un instrumento indispensable 
para lograr un servicio lineal en forma regular. 

12 Sorne Aspects 01 the UNCTAD CoJe 01 Conduct lor Liner Conlerences 
and their Implications lor the Caribbean Comrnunity, Andrea WATSON JAMES, 

CARTCOM. Santo Domingo, 20 a 21 de febrero, 1984, p. 6. Ver asimismo Experien­
cia f¡roleJionul, Fernando CASTRO y CASTRO, México, 1974, p. 195. 

11 
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Siendo válido lo anterior también lo es que existe una opinión general 
en el medio, en el sentido que es necesario establecer un marco jurídico 
que regule al tráfico marítimo internacional, ordenándolo conforme normas 
jurídicas -por ende obligatorias----, sobre una base de equidad para lograr 
una armonización justa de intereses de todas las partes involucradas y que 
se produzca una mayor participación de los países emergentes en el co­
mercio internacional. 

Los países industrializados sensibilizándose de lo anterior, tomaron cartas 
en el asunto celebrando una reunión en febrero de 1971 en TolUo, en 
donde los Ministros de Transporte de Europa Occidental y del Japón, 
decidieron en consulta con los Consejos Nacionales de Usuarios de Europa, 
que se swcribiese el "Código de Prácticas de las Conferencias", lo que se 
logró en Ginebra a fines de ese mismo año, habiéndose reformado en 1975) 
según enmiendas suscritas en Copenhague durante el mes de abril. 

Dicho ordenamiento sólo constituye un marco legal, pues corno se esta­
blece en el Preámbulo se asientan lineamientos generales, por lo que será 
necesario para que resulte verdaderamente efectivo, que las líneas con­
ferenciadas y las asociaciones de usuarios, celebren convenios adecuados 
y expresos -"specific and appropriate agreements"-, de tal manera que 
tanto el espíritu como la letra del Código, según reza el párrafo, se 
obsezven y cumplan por las partes en juego.13 

Paralelamente, se venían realizando otras acciones en el mismo sentido 
en el seno de la UNCTAD, como fue el informe que la Secretaría pre­
par6 para consideración de la Comisión del Transporte Marítimo intitulado 
"El Sistema de Conferencias 1'Iarítimas",14 quien decidió en mayo de 1970, 
elevar una petición al Grupo de Trabajo correspondiente para su con­
sideración. 

Dicho grupo se abocó en febrero de 1971 a su estudio así como de 
otros documentos para conocer las prácticas de las Conferencias Marí­
timas, lo que sin duda incitó a los países industrializados para elaborar 
el Código "CENSA" ya mencionado. 

A estas acciones siguieron otras que sirvieron de andamiaje para que 
en la reunión de la UNCT AD en Santiago de Chile (I 972), se solicitase 
de la ONU su apoyo en pleno y se convocase a una Conferencia de Pleni­
potenciarios, cuyo objeto exclusivo sería la formulación de un Código de 
Conducta para la<¡ Conferencias Marítimas con carácter obligatorio, In 
que aconteció al aprobarse la Resolución 3035 (XXVII) el 19 de diciem­
bre de 1972, por 96 votos contra ninguno y 28 abstenciones. Una vez más 

13 "Code of Practice for Conferences prepared by CENSA and ESC", adopted 
Genoa, 1971, amended Copenhagen, 1975. 

',l Publicación de la ONU, S. 70, I1, b. 9. 
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al no haberse opuesto ninguno de los miembros de la Organización, se 
evidenci6 la convicci6n de que algo debía hacerse sobre el particular. 

La tarea era bien ardua, pues contando la idea de establecer un marco 
jurídico regulatorio con una aceptación general, el ,t quid" era cómo lo­
grarlo para que fuera aceptado si no por unanimidad al IlleDOS por un 
número tal de Estados que asegurase su eficacia. 

Como suele acontecer: )0 que en años no se había hecho, ahora en 
unos cuantos meses, se producían como fuegos de artificio, estudios y 
proyectos de Código tanto en el seno de la propia UNCTAD ta! como 
fue el nuevo in{onne '''Reglamentación de las Conferencias Marítimas",t5 
como provenientes de los grupos de interés, en particular de Asia y África 
por una parte y por ·la otra de los de Hispanoamérica, quienes sensata­
mente optaron por fonnular un texto único.* 

Con todo este material de trabajo se abocaron, tres grupos de la 
Comisión Preparatoria, a elaborar las normas pertinentes sobre tres puntos 
precisos: 

1. Principios y objetivos del Código. 
2. Contenido substancial del Código. 
3. Aplicaci6n del Código. 
Con gran entusiasmo se actuó en dos períodos siendo el primero en 

enero y el segundo en junio de 1973, habiendo producido un texto" con 
el propósito que la Conferencia de Plenipotenciarios lo examinase en sus 
sesiones de trabajo," las que tuvieron lugar en dos penodos: del 12 de 
noviembre a! 15 de diciembre de 1973 Y del 11 de marzo a! 6 de abril 
del siguiente año. 

El resultado fue, como era 16gico, un producto hibrido que recogi6 las 
ideas, las opiniones y los puntos de vista no sólo de quienes lo apoyaron 
sino también de quienes se opusieron a él, pero que sin embargo trabajaron 
al parejo de todos, hecho que se refleja sin duda en el documento como 
apunta con acierto uno de sus creadores, el señor Piyasiri Karandawala.18 

Imposible sena tener el instrumento ideal que a todos satisficiera; lo 
trascendente es que se lograra un resultado positivo con 72 votos a favor, 
7 en contra y 5 abstenciones. Hasta ahora 59 paises lo han ratificado o se 
han adherido, incluyendo uno que en su momento fue reacio al instru-

115 Publicaci6n de la ONU, S. 72, 11, D. 13. 
* Fue presentado a la Conferencia de la UNCTAD en tercer periodo de sesiones 

en mayo de 1972. 
" TD/CODE/PC/9. 
" TD/CODE/PC/9. 
18 "Note on the U. N. Convention on aCode of Conduct of Liner Conferencea". 

Trabajo presentado en la reuni6n convocada por FELACUTI en Santo Domingo 
durante los d[ .. 20 Y 21 de febrero de 1984. 
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mento legal y que modific6 su opinión -que mucho significa- y ahora 
forma parte de él: los Paises Bajos.* 

Los augurios sin embargo indican un incremento de los miembros según 
compromiso contraído en Manila en 1979 por Grecia, Finlandia, Noruega, 
Suecia, asi como por lo manifestado por Japón y los paises de la CEE,** 
lo que afirma la opinión favorable a la promulgación del Código, dán­
dole mayor relevancia el hecho que algunos países fueron de los votantes 
en contra. 

Debemos subrayar de paso que esta lenta, paulatina pero firme acep­
tación de dicho ordenamiento, abona la acertada decisi6n que se tomó 
en su momento, al considerar que el Código fuera una convención o 
cualquier instrumento multilateral que obligase legalmente a las partes, 
como insistieron los "77" y no una recomendación o resolución de la Con­
ferencia como pretendían los países desarrollados. Esto es que su natura­
leza jurídica fuera una norma vinculatoria generadora de derechos y 
deberes, y no una simple sugerencia o recomendación; discusión que fue 
reiterada aun en las reuniones de trabajo pese a 1a claridad del texto 
mismo de la Resolución 3035 (XXVII) que señala el carácter del con­
venio que se pretende alcanzar.u 

111. Los ELEMENTOS BÁSICOS DEL CÓDIGO '20 

1. Los objetivos que persigue y los principios que regIran la aplica­
ción de los 54 artículos ordenados en 7 capítulos, se manifiestan expresa-

* Documento UNCTAD-TD/B/C.A./Inf. 36/Rev-3J August, 1983. 
** La CEE ante la posibilidad de que sus miembros suscriban el Código, dio 

a conocer un documento conteniendo directrices para que las observen y que pueden 
-si no técnicamente sí al menos prácticamente--- hacer reservas al mismo. Ver 
"Reglamento de la CEE, No. 954/79 del 15 de mayo de 1979". Asimismo el docu­
mento de la UNCTAD "Transporte marítimo: acontecimientos relacionados con la 
Convención sobre un Código de Conducta de las Conferencias Marítimas''t TD/223, 
16 de marzo de 1979. 

19 "Informe de la Comisi6n Preparatoria sobre su primer período de sesiones", 
TD/CODE/PC/5, 7 de febrero de 1973, UNCTAD, pp. 6 y 7. "Conferencia de 
Plenipotenciarios de las Naciones Unidas sobre un Código de Conducta de las 
Conferencias Maritimas", TD/CODE/13, pp. 2, 76 y 77. 

20 En esta parte utilizare adicionalmente al texto oficial del Código, el conte­
nido en mis trabajos intitulados "El Código de las Conferencias Marítimas y su 
repercusión en el usuario", presentado como documento informativo ante la IX Asam­
blea General del Consejo Colombiano de Usuarios del Transporte -CUTMA- y 
1 Convención Latinoamericana de Consejos de Usuarios del Transporte Interna­
cional, Bogotá, octubre, 1979, y "El Código de Conducta de las Conferencias Marí­
timas. Problemas de su aplicaci6n y en particular la experiencia inicial de México", 
Seminario sobre el Código de Conducta, FELACUTI, UNCTAD, Santo Domingo, 
febrero 20-21 de 1984. Asimismo los informes y documentos derivados de los tra­
bajos más comunes. 

6 
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mente al inicio del convenio así como aparecen a lo largo de su clausu­
lado. En opinión de diversos autores son los siguientes: 

a) Promover la expansión ordenada del comercio marítimo mundial. 
b) Facilitar el desarrollo ordenado del tráfico de lineas. 
e) Fortalecer a las líneas mercantes nacionales. 
d) Armonizar los intereses de navieros y de usuarios. 
e) Abrir las Conferencias a las lineas nacionales. 
f) Colocar a los usuarios en un plano de equidad mediante el fortale­

cimiento del sistema de consulta con los navieros, estableciendo principios 
en algunos campos como los acuerdos de lealtad, tarifas, recargos provisio­
nales, ajustes cambiarios, etc. 

g) Permitir que los paises en vias de desarrollo participen en el trans­
porte de la carta que ellos mismos generan. 

h) Hacer que dicho tráfico sea más competitivo al asegurar un por­
centaje a líneas de terceros países. 

i) Prevenir mediante un mecanismo idóneo y obligatorio, la solución 
concertada ínter-partes, de los conflictos que se presenten. 

j) Abrir al conocimiento de las partes, la infortnaci6n de sus activi­
dades. 

k) Asegurar la no discriminación ni para las líneas nacionales que 
deseen entrar a una Conferencia ni para las de terceros palses (eross­
tradeTs) . 

Para lograr sus finalidades y en respeto a los principios aceptados, apa­
recen recomendaciones y mandamientos sobre varios temas tales como las 
relaciones inter~lineales de los miembros de una Conferencia, sobre todo 
en 10 que toca a su participación en la carga y en el tráfico. 

Asimismo disposiciones sobre los fletes y sus modificaciones, reglas sobre 
la publicación de los informes, fletes promocionaIes, sobrecargos y factores 
de ajuste y otros más. 

Es pertinente alabar la rigidez de los creadores del C6digo al exigir 
una definici6n terminol6gica que evitase discusiones inútiles en las sesiones 
de trabajo y previniere conflictos futuros de interpretación. * Así tenemos 
claridad en ID que deberá entenderse por una conferencia marítima, por 
un usuario, por compañía naviera nacional o de tercer país, flete espe­
cial de promoción, etc. 

2. No siendo la intención ni el propósito de esta exposici6n hacer un 
análisis exhaustivo de los diversos preceptos del Código, s610 mencionaré 
en fortna genérica las disposiciones que se ocupan de los elementos claves 
regulados. 

* La Secretaria de la UNCT AD preparo un uGlosario de términos utilizados 
en el Proyecto del C6digo de Conducta de las Conferencias Marltimas", TD/CODEI 
pe/L.t3, l' de mayo de 1973, UNCTAD. 
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a) Las Conferencias. Se consagran en diversas nonnas jurídicas la 
forma de regular la conducta y las relaciones entre las distintas líneas que 
integran una conferencia y sobre todo de asegurar que las empresas marí­
timas nacionales no sean excluidas del tráfico del comercio internacional 
de su propio país, de tal manera que las grandes empresas transnacionales 
no tengan el control del tráfico de un Estado, sino por lo contrario, se 
pretende fortalecer a las Marinas Mercantes Nacionales. 

Por supuesto que se previó la posibilidad de que ante la inexistencia 
de una Marina Mercante Nacional suficiente o bien de Líneas Nacionales 
existentes dentro de la Conferencia, no queden las necesidades de los expor­
tadores y de los importadores al garete; asimismo se abren las puertas 
a las líneas navieras de terceros países para que sean admitidas en las 
conferencias en las condiciones y término; que señalan los primeros artícu­
los del capitulo II. 

A efectos de que se pueda tener un resultado eficiente se sugieren cier­
too porcentajes de control en la carga, de tal manera que las navieras se 
aseguren un trabajo suficiente para que les resulte costeable su participa­
ción en la conferencia. 

El porcentaje es de 40-40-20. 
En varios preceptos se consignan un mmuno de obligaciones en bene­

ficio de los intereses de los usuarios de tal manera que se asegure que la 
línea naviera del tercer país, respete y observe todas las cláusulas y condi­
ciones de la conferencia debiendo, entre otras cosasl depositar una garantía 
financiera que así lo confinne; o bien se establece que antes de aprobar 
el ingreso de una empresa tercera, se deberán estudiar los efectos que 
tenga su presencia en el tráfico general de que se trate, porque a mayor 
oferta se puede provocar una disminución en la calidad de los servicios 
que se presten; asimismo, y esto es muy importante, se previene que al 
estudiarse las solicitudes de ingreso, la Conferencia deberá invitar a los 
usuarios a través de sus órganos representativos, para que expongan sus 
puntos de vista, sin perjuicio por supuesto que también 10 hagan las propias 
autoridades cuando así 10 soliciten. 

Es de recalcarse la obligación que se establece para que la conferencia 
no rechace aquella carga que no siendo admitida por una compañía miem­
bro de la misma, se quede sin transportar sino que será recogida por aquel 
navío que disponga de espacio libre y la transporte al lugar de destino 
sin importar que ello 10 lIeve a rebasar la cuota que a su compañía se le 
tenga asignada, lo que obviamente redundará en beneficio del comercio 
exterior y de los propios puertos al evitarse consezvar carga muerta; causa 
y objeto de problemas y conflictos innecesarios. 

Es notable la preocupación que se trasluce en el Código porque las 
conferencias, al tomar sus decisiones, lo hagan sin menoscabo del buen 
funcionamiento de sus servicios, decisiones que además deberán respetar 
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los intereses de las empresas navieras cuando se toquen por terceras líneas 
asuntos de interés para las mismas. 

Esta inquietud se hace patente asimismo cuando se establece que un 
miembro de una conferencia puede retirarse de la misma sin sufrir ninguna 
pena, siempre y cuando respete las condiciones y ténninos que se previe­
nen para lograr la dispensa, entre los cuales se hallan el que no deje de 
cumplir con las obligaciones que tenga frente a los usuarios hasta la fecha 
de su Hexoneración". 

De antemano se sabe que se presentarán prácticas que no se respeten las 
normas del Código o que las apliquen en fonna equivocada, por lo que se 
crea un sistema de registro que detecte estas fallas a efectos de aplicar las 
sanciones que ahí mismo se establecen. 

Para facilitar, y obviamente para lograr, ese cometido será indispen­
sable la cooperación de los usuarios, por lo que de una manera que puede 
parecer tímida, se dice en el subpárrafo 2 del artículo V, que los usuarios 
podrán colaborar con las Compañías Navieras y las Conferencias a efectos 
de cQmbatir las prácticas abusivas y violatorias de los acuerdos y éstas 
tendrán el "derecho" a su colaboración. Siendo una facultad de los usuarios 
dicha cooperación no se establece en contrapartida una obligación por 
parte de las conferencias, a recibir y atender las quejas y los comentarios 
de los mismos, como debiera ser en nuestra opinión para asegurar así 
que se vaya observando el Código en interés del mismo, porque al fin de 
cuentas ante las prácticas irregulares, se atenta en definitiva contra éste 
más que contra el miembro de la Conferencia o la Línea Naviera en 
particular. 

Podemos mencionar antes de dar la vuelta a la página que en el ar­
tículo 6Q, se establece la obligación potestativa de las conferencias, para 
comunicar a las autoridades competentes de los países involucrados en un 
tráfico en particular, los acuerdos de distribución, de derechos de escala 
y de salidas, modificaciones y demás; lo que harán previa solicitud de las 
propias autoridades, más nada se establece para infonnar asimismo a los 
usuarios lo cual constituye a nuestro ver, una falta grave y una actitud 
indebida frente a quienes utilizan sus servicios; deficiencia que en un futuro 
próximo deberá corregirse tan pronto como se lleve a cabo la primera 
revisión del Código en cuestión. 

b) Los usuarios. Indudablemente que uno de los pilares del Código lo 
constituye el trato al usuario. Se le dedica un capítulo expreso pues su 
título es "Relaciones con los usuarios". 

En primer ténnino se ratifica la práctica de que las conferencias cele­
bren acuerdos de fidelidad o de lealtad con los usuarios mediante los cuales 
se compromete el usuario a entregar toda su carga a una conferencia 
detenninada por un plazo acordado, sin perjuicio de que a su vencimiento 
siga actuando conforme al convenio, a cambio de una consideración espe-
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cial en el flete. De esta manera ambas partes obtienen aparentes beneficios 
económicos, pues por un lado el transportista afirma o asegura la renta­
bilidad de una ruta mediante una carga cautiva que le permite llegar al 
punto de equilibrio y por la otra el USUarlO obtiene un mejor flete que si 
no tuviese el acuerdo de lealtad. 

El Código, pues, al recoger esta práctica internacional, se preocupa por­
que se estipulen en detalle los derechos del usuario empezando por especi­
ficar que el flete aplicable estará comprendido dentro de un limite máximo 
y uno mínimo de porcentajes sobre los fletes ordinarios de tal manera 
que cuando la modificación afecte dichos porcentajes, la Conferencia se 
obliga a notificar con la debida anticipación del cambio a los usuarios 
para que puedan negociarlos. 

Por otra parte el usuario podrá solicitar de la Conferencia la dispensa 
de la obligación del acuerdo de lealtad cuando existan razones fundadas 
para ello, debiendo la Conferencia examinar y resolver a la mayor bre­
vedad sobre la petición, bajo la estipulación de que si no resuelve dentro 
del plazo previsto para ello en el acuerdo, el usuario podrá utilizar cual­
quier buque fuera de conferencia sin ser reo de ninguna sanción. 

Asimismo condición semejante se establece para aquel caso en que 
las Conferencias siIvan a puertos en donde se convenga que sólo acce­
derán a los mismos si existe una carga mínima, por lo que en aquel caso 
en el cual una Conferencia no atienda la solicitud anticipada de un usuario, 
éste podrá acudir a cualquier nave sin sufrir ninguna sanción ni menos 
perder su condición de cliente leal. 

Es por otra parte interesante el que se prevenga que las partes con­
vendrán expresamente en el acuerdo de lealtad, una fórmula de solución 
a las controversias que surjan de la interpretación o aplicación del con­
venio, pudiendo acudir al sistema que se contempla en el texto del mismo 
o sea expresamente en los artículos 23 a 45 y en el reglamento anexo a 
la propia Convención de los cuales nos ocuparemos más adelante dada la 
innovación y la importancia de estos preceptos. Sin embargo las partes 
podrán establecer cualquier otro sistema diverso. 

La. conveniencia de permanecer en constante contacto para las partes 
interesadas es evidente, por ello se contempla la celebración de reuniones 
de consulta a petición de parte pudiendo acudir la autoridad si lo solicita. 

Entre otros temas objeto de consulta, se sugieren: 
- Los cambios en las tarifas y en los fletes y sus recargos. 
- Los acuerdos de lealtad. 
- La forma mejor de presentar la carga. 
- Las nuevas técnicas en el transporte de la carga. 
La posibilidad de contar con un medio adecuado para hacer oír la 

voz del usuario, para aclarar dudas, para formular sugerencias y, en fin. 
para hacer sentir su presencia, constituye a nuestro juicio uno de los 
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grandes logros del Código. El aprovecharlo bien requerirá de una infor­
maci6n plena y veraz y de conocimientos muy amplios sobre los temas 
que se ventilen, esto exige crear o consolidar los Consejos de Usuarios, y 
preparar técnicos y profesionales en transporte maritimo, lo cual lleva 
tiempo y dedicación. 

e) Los fletes. El capitulo IV del Código de Conducta se ocupa preci­
samente del flete encerrado en los preceptos que comprende: principios 
y criterios que deben seguir, la cuantificación y detenninación de los mis­
mos, sus incrementos, recargos y modificaciones, su clasificación y su tra­
tamiento cuando se refiere a los llamados "promocionales" y "especiales". 

Así tenemos que se deben observar algunas directrices en la fijaci6n 
de un flete, tales como aplicar los más bajos desde el punto de vista comer­
cial; se repartirán los gastos de explotación por "viaje integrado" y no 
se duplicarán en perjuicio de los usuarios cuando fueren distintos, como es 
práctica común. Sin desconocer como es lógico que los fletes deben pro­
ducir una utilidad, se dice que ésta debe ser "razonable", lo cual, a la luz 
de los demás criterios utilizados, significa la más baja posible. Por otra 
parte se estipula que los fletes no deben servir como instrumentos para 
discriminar al comercio exterior de ningún país ni para perjudicar, o pre­
sionar a un grupo determinado. 

Los fletes y las tarifas que los comprenden deben ser además expuestos 
de manera sencilla y muy clara para evitar confusiones y, sobre todo, 
manipuleos en perj,uicio del usuario, en la inteligencia que debe preferirse 
la clasificación del producto a su tratamiento general. 

Es de desearse que la clasificación de los productos se haga previa 
consulta con las asociaciones de usuarios así como con organismos inter­
nacionales especializados. 

Una vez decretados los aumentos generales deberán ser notificados 
con una anticipación no menor a 150 días a las organizaciones de usua­
rios y autoridades en su caso " ... con indicación de su cuantía, de la 
fecha de entrada en vigor y de las razones en que se basa el aumento 
propuesto" (artículo 14, p. 1). 

El propósito es facilitar la negociación del aumento con los usuarios 
por medio de sus voceros reconocidos y lograr que sus puntos de vista sean 
conocidos y tomados en cuenta. 

En caso de que no se logre armonizar los intereses en juego, el pro­
blema quedará sometido de inmediato a la conciliación obligatoria que 
se previene en el capítulo correspondiente y que, como advertimos, consti­
tuye un gran adelanto. 

Se prevén diversas fórmulas ante la aceptación o rechazo de las suge­
rencias de los conciliadores y se declara que en aquellos casos en que el 
aumento afecte a países servidos por líneas de una sola conferencia y se 
trate de uno solo o varios productos, se tomará como un aumento general. 
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Las disposiciones anteriores son de gran impacto en países de comercio 
internacional muy limitado., con una Marina Mercante escasa cuyos envíos 
al exterior son de unos cuantos productos básicos, o bien cuando no existe 
fonna legal de obligar a la Conferencia para que explique, justifique o 
fundamente sus incrementos. 

En nuestro país se presenta el fenómeno de que existiendo un registro 
oficial de fletes, no es posible conocer las razones que existen para modi­
ficarlos o aumentarlos y así poder argumentar y negociar con visos de 
éxito. El artículo 255 de la Ley de Navegación y Comercio Marítimo sólo 
previene en sus párrafos F. y G. lo siguiente:: 

Articulo 255. . .. 
F. Es obligación de los agentes consignatarios de buques, registrar 

ante la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, las tarifas de fletes 
y pasajes de altura que reciban de sus armadores representados para 
operar servicios regulares de línea en rutas marítimas de y hacia México. 

Los agentes consignatarios de buques deberán presentar copia de 
dichas tarifas al Instituto Mexicano de Comercio Exterior, para los 
efectos del artículo 2, fracción XXXIX de la Ley que creó el citado 
organismo, 

G. Las modificaciones a las tarifas de fletes deberán registrarse pre-
viamente a la fecha propuesta para su entrada en vigor como sigue: 

a) Los recargos específicos, con 14 días. 
b) El alza parcial de una tarifa con 30 días. 
La que comprende la mayor parte o la totalidad de los incluidos 

en la tarifa, con 150 días. 
e) Las modificaciones de baja, hasta con 2 días. Las que compren­

den altas y bajas, con 30 días las primeras tarifas que se presenten o 
registren, entrarán en vigor en la fecha del mismo. 

En ninguno de los casos citados será obligatoria la publicación de 
las tarifas en el Diario Oficial de la Federación. 

Por ello ante una reciente notificación de aumento general de flete 
acordado por la Japan Mexico Freight Conference (JMFC), la autoridad 
correspondiente se hizo eco de la solicitud de AMU1lMAC para que 
fundamentara la misma y la respuesta textual de una agencia marítima 
en lo conducente, fue: 

En los dos artículos mencionados con anterioridad en los que se 
funda el oficio que se contesta, se desprende claramente que la obliga­
ción de las líneas de buques y sus agentes es única y exclusivamente la 
de registrar sus tarifas, y no existiendo disposición legal alguna que 
obligue a dar a conocer los fundamentos y los análisis económicos 
que apoyan dichas tarifas, es evidente que los mismos no pueden ser pro­
porcionados por carecerse de fundamento legal al respecto, por lo que 
estamos en imposibilidad de satisfacer las peticiones de la Asociación 
Mexicana de Usuarios del Transporte Marítimo, A. C., por falta de 
fundamento legal de sus pretensiones. 
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Ante esta actitud la bondad del artículo 14 del Código comentado es 
indudable, pues el poco aprecio que los navieros hacen del usuario y aún 
de las autoridades, como lo vemos, en perjuicio de los intereses de las ma­
yorl~, se tenninará tan pronto el Código entre en vigor. 

Por supuesto que de poco servirá que las Conferencias cumplan con 
su obligación si no se cuenta con un órgano técnico y especializado en el 
análisis, el estudio y el perfeccionamiento de los fletes, en donde se con­
sidere no sólo el factor rentabilidad de la inversión sino también la efi­
ciencia y la economía de la línea naviera. 

d) La solución de los conflictos. Este tema y los primeramente mencio­
nados serán analizados pormenorizadamente por distinguidos y prestigiados 
especialistas, por lo que nada más me ocuparé de algunos puntos sobre­
salientes. 

Originalmente se pretendía establecer por parte de los "77", al arbitraje 
como el mecaniSmo obligatorio, mas no siendo posible, en vista de la re­
nuencia de los países desarrollados, se consagró la conciliación. 

En el clausulado correspondiente se desarrollan principios que seIVirán 
para orientar la decisión de los conciliadores, se fijan los limites de su 
competencia y atribuciones, los efectos de sus recomendaciones cuando 
se conviertan en obligatorios; se fijan además algunos plazos y se incluyen 
algunas nonnas de procedimiento sin perjuicio de las que aparecen en 
el anexo * de la convención que se pretende sirva de modelo a los conci .. 
liadores pero sin menoscabo de que sigan otras que encuentren más ade .. 
cuadas. A lo largo de todo este capítulo notamos la preocupación por ase­
gwar a las partes en conflicto y aún a los terceros interesados eventual­
mente, el mínimo de garantías procesales que todo litigio debe obseIVal' 
para que se considere lícito. 

Ante la presencia de esta fórmula obligatoria de solución a los con­
flictos potenciales cabe preguntarnos si no surgirán problemas de traslado 
de jurisdicciones y competencias con autoridades estatales o bien con dis­
posiciones leagles que prohiban a sus nacionales someterse a una autoridad 
tercera aunque sea internacional. 

Tal podría ser el caso si el gobierno norteamericano lo firmara, por 
ejemplo de la "Shipping Act of 1916" Y sus modificaciones, que previene 
que en los conflictos en que se afecte al comercio norteamericano, sólo la 
"Federal Maritime Commission" tendrá jurisdicci6n sobre el problema.21 

Por otra parte, es indudable que el sistema abre una puerta a los usua­
rios para acudir ante un conciliador internacional y no quedar sujeto, 
como es habitual, a las autoridades nacionales del transportista, por lo que 

* Anexo N9 I. 
21 Secc. 35, "The Merchant Marine Act. 1936, The Shipping Act. 1916 and 

Related Acts", ]anuary 1, 1979, Serie No) 06-A. 
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sin pretender que es una solución ideal, sostenemos que constituye un 
adelanto muy respetable en la materia. 

Aun cuando el sistema elegido no es el ideal -y permite a las 
partes convenir en otros métodos legales de solución de las controver­
sias-- se ha considerado que baJo las circunstancias, podía postergarse 
cualquier ulterior opinión y acción hasta que se haya ganado experien­
cia práctica sobre la base de su funcionamiento. Tal como están las 
cosas, no hay otra alternativa excepto la de no tener nada en absoluto.22 

Lo fundamental del Código está presentado. 
Como sabemos~ fue firmado por una mayoría abrumadora pero algunos 

países lo hicieron con r.eselVas, lo que dificultó en alguna forma su puesta 
en marcha. 

IV. REFLEXIONES FINALES 

Los países que lo aceptaron hicieron un loable esfuerzo por armonizar 
posiciones y acercarse lo que es muy complejo, pues no sólo se trataba de 
grupos definidos: desarrollados, en vias de desarrollo y socialistas de la 
Europa Oriental, sino que estuvieron presentes intereses cruzados; un 
naviero por ejemplo de un país en vías de desarrollo que se ha integrado 
a una Conferencia, tiene la misma óptica y preocupación que su homólogo 
de un país desarrollado sin que le afecte su condición nacional. 

En consecuencia el Código viene a constituir un instrumento útil para 
ejecutar la estrategia internacional del desarrollo, comprendido en el 
Segundo Decenio de la ONU para el Desarrollo. 

Sin duda que dicho ordenamiento legal está caminando, ya que repre-
senta, como sostiene COCATRAM: 

... el compromiso alcanzado ante todos los países que votaron a su 
favor. .. El Código no sólo no es Código de los países en desarrollo, 
sino que algunas de sus disposiciones claves fueron propuestas por los 
países desarrollados ... 28 

La puesta en práctica por cada país es tarea compleja y difícil como 
10 está demostrando la realidad. Por ello, en un intento de aclarar muchos 
puntos y zonas de penumbra a instancias de FELACUTI nos reunimos lr~ 

representantes de los Consejos y Asociaciones de Usuarios miembros r·· .<1 

22 "Código de Conducta de las Naciones Unidas para las Conferencias ~.'_ \lÍ­

timas. Aspectos fundamentales de su aplicación", M. J. SHAH, Revista de Den ,'ho 
Marítimo y Comercial, N9 7, Lima, Perú, enero, 1984, p. 31. 

23 "Notas para el Seminario sobre la Convención de las N. U. sobre un CóJigo 
de Conducta para las Conferencias Marítimas", CCTM/DN/IS/CC-N/DR-Ol, di. 
ciembre 1982, presentado en Santo Domingo, febrero de 1984. 
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misma, a principios de año en Santo Domingo para dialogar entre nosotros 
y con expertos de UNCTAD. 

Poco logramos salvo una convicción: la importancia mayúscula del 
Código y la necesidad de que celebrásemos una Asamblea Magna en donde 
todos los interesados estuvieron presentes.u- Esto exPlica el coloquio en 
que nos encontramos reunidos. 

'Muchos comentarios más se pueden hacer, sobre todo de juicio~ mas 
no es el momento adecuado. Baste admitir que representa un esfuerzo titá­
nico que permitió cruzar un océano de prejuicios y dificultades, y merced 
a esto se obtuvieron logros irreversibles. 

Es ahora cuando la imaginación, la buena voluntad y la honestidad 
con nosotros mismos para corregir nuestras deficiencias, deben actuar or­
questadamente, para conseguir que las metas previstas se hagan una reali­
dad Y que así el Código mantenga con honor, la brillante y honrosa 
tradición que le precede. 

24 Ver: "Declaración de Santo Domingo", FELACUTI, febrero 21 de 1984, 
publicada en Boletín Informativo de la AMUTMAC, NQ 59, febrero de 1984, 
México. 
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CONVENCIÚN SOBRE UN CÚDIGO DE CONDUCTA 
DE LAS CONFERENCIAS MARlTIMAS 

OBJETIVOS y PRINCIPIOS 

Las Partes Contratantes en la presente Convención, 
Deseando mejorar el sistema de conferencias marítima<;~ 

Reconociendo la necesidad de un Código de conducta de las conferen-
cias marítimas universalmente aceptable, 

Teniendo en cuenta las necesidades y los problemas especiales de los 
países en desarrollo con respecto a las actividades de las conferencias marÍ­
timas que sirven su comercio exterior. 

Acordando expresar en el Código los objetivos fundamentales y loo 
principios básicos siguientes: 

a) El objetivo de facilitar la expansi6n ordenada del comercio man­
timo mundial; 

b) El objetivo de promover el desarrol1o de servicios marítimos regu­
lares y eficaces que pennitan atender las necesidades de cada tráfico; 

e) El objetivo de garantizar un equilibrio entre los intereses de los pro­
veedores de los servicios de transporte marítimo y los intereses de los usuarios 
de tales serviciOs 

d) El principio de que las prácticas de las conferencias no deben en­
trañar discriminación alguna contra los navieros, los usuarios o el comercio 
exterior de ningún pais; 

e) El principio de que las conferencias deben celebrar consultas signi­
ficativas con las organizaciones de usuarios, los representantes de usuarios 
y los usuarios en las cuestiones que sean de interés común, con la partici­
pación, cuando lo pidan, de las autoridades competentes; 

f) El principio de que las conferencias deben poner a disposici6n de 
las partes interesadas la informaci6n pertinente sobre sus actividades que 
afecten a esas partes y deben publicar toda información importante sobre 
sus actividades, 

Han convenido en 10 siguiente: 
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PRIMERA PARTE 

CAPITULO 1 

Definiciones 

Conferencia marítima o conferencia 
Un grupo constituido por dos o más empresas porteadoras navieras 

que prestan servicios regulares de transporte internacional de carga en 
una ruta particular o unas rutas particulares dentro de detcnninados 
limites geográficos y que han concertado un acuerdo o arreglo, cualquiera 
que sea su naturaleza., dentro de cuyo marco actúan ateniéndose a unos 
fletes uniformes o comunes y a cualesquiera otras condiciones convenidas 
en 10 que respecta a la prestaci6n de servicios regulares. 

Compañia naviera naciono! 
Una compañía naviera nacional de un detenrunado país es una em­

presa porteadora naviera cuya oficina principal de dirección y cuyo con­
trol efectivo se encuentran en ese país y que está reconocida como tal 
por una autoridad competente de ese país o conforme a las leyes de 
ese país. 

Las compañías que pertenezcan a una empresa común de dos o más 
países y sean explotadas por dicha empresa común, y en cuyo capital 
social tengan una participación sustancial intereses nacionales, públicos 
y I o privados, de tales paises y cuya oficina principal de direcci6n y cuyo 
control efectivo se encuentran en uno de esos países pueden ser recono­
cidas como una compañía nacional por las autoridades competentes de 
esos países. 

Compañia naviera de un tercer pais 
Una empresa porteadora naviera en sus operaciones entre dos países 

de los que no es compañía naviera nacional. 

Usuario 
Un particular o entidad que concierte, o demuestre tener intención 

de concertar, un acuerdo contractual o de otra índole con una conferencia 
o una compañia naviera para el transporte marítimo de mercancías en 
las que tenga un interes comercial. 

Organización de usuarios 
Una asociación u organización equivalente que fomenta, representa 

y protege los intereses de los usuarios y que ha sido reconocida como 
tal por la autoridad competente o las autoridades competentes del país 
cuyos usuarios representa, si así lo desean dichas autoridades. 
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Mercancw transportadas por la conferencia 
Carga transportada por las compañías navieras miembros de una 

conferencia de conformidad con el acuerdo de conferencia. 

Autoridad competente 
Un gobierno o un órgano designado por un gobierno o en virtud de 

legislación nacional para desempeñar cualquiera de las funciones que se 
asignan a esa autoridad conforme a 10 dispuesto en el presentf" Código. 

Flete de promoción 
Un flete establecido para fomentar el transporte de exportaciones no 

tradicionales del país de que se trate. 

Flete especial 
Un flete preferencial, que no sea de promoción, que negocien entre 

sí las partes interesadas. 

CAPITULO II 

Relaciones entre las compañías miembros 

ARTÍCULO 1 

Composición de las conferencias 

1. Toda compañía naviera nacional tendrá derecho a ser miembro 
con plenitud de derechos de una conferencia que sÍIva el comercio exterior 
de su país, con sujeción a los criterios establecidos en el párrafo 2 del 
artículo 1. Las compañías navieras que no sean compañías nacionales en 
ningún tráfico de una conferencia tendrán derecho a ser miembros con 
plenitud de derechos de esa conferencia, con sujeción a los criterios esta­
blecidos en los párrafos 2 y 3 del articulo 1 y a las disposiciones del 
artículo 2 relativas a la distribución del tráfico por lo que respecta a las 
compañías navieras de terceroS países. 

2. La compañía naviera que solicite el ingreso en una conferencia 
deberá probar que está en condiciones y tiene la intención de prestar, 
inclusive mediante el uso de buques fletados, siempre que se respeten 
los criterios señalados en el presente párrafo, un servicio regular, adecua· 
do y eficiente a largo plazo, confonne a la definición dada en el acuerdo 
de conferencia dentro del marco de la conferencia; se comprometerá a 
cumplir todas las cláusulas y condiciones del acuerdo de conferencia, y 
depositará una garantía financiera que cubra cualquier obligación finan-
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ciera pendiente en caso de ulterior retiro, suspensión o expulsión, si 
así lo exige el acuerdo de conferencia. 

3. Al examinar la solicitud de ingreso de una compañía naviera que 
no sea una compañía nacional en ningún tráfico de la conferencia intere· 
sada, se tendrán en cuenta, además de las disposiciones del párrafo 2 
del artículo 1, y entre otros, los criterios siguientes: 

a) El volumen actual del tráfico en la ruta o en las rutas que silVe 
la conferencia y sus perspectivas de crecimiento; 

b) La relación entre el tonelaje disponible y el volumen de tráfico 
actual y previsible en la ruta o en las rutas que sirve la conferencia; 

c) Los efectos probables que tendrá el ingreso de la compañía na­
viera en la conferencia sobre la eficacia y la calidad de los servicios pres­
tados por la conferencia; 

d) La participación actual de la compañía naviera en el tráfico de 
la misma ruta o de las mismas rutas fuera del marco de la conferencia; y 

e) La participación actual de la compañía naviera en la misma ruta 
o en las mismas rutas dentro del marco de otra conferencia. 

Estos criterios no deberán aplicarse de manera que vayan en menos­
cabo de la aplicación de las disposiciones sobre la participación en el 
tráfico contenidas en el articulo 2. 

4. La conferencia se pronunciará rápidamente sobre la solicitud de 
ingreso o reingreso y la decisión se comunicará al solicitante rápidamente 
y, a más tardar, dentro de los seis meses siguientes a la fecha de la soli­
citud. Cuando se deniegue el ingreso o el reingreso a una compañía, la 
conferencia expondrá al mismo tiempo por escrito las razones de tal 
denegación. 

5. Al estudiar las solicitudes de ingreso, la conferencia tendrá en 
cuenta los puntos de vista expuestos por los usuarios y las organizaciones 
de usuarios de los países cuyo tráfico sirve la conferencia, así como los 
expuestos por las autoridades competentes si así 10 solicitan. 

6. Aparte de los criterios de ingreso establecidos en el párrafo 2 del 
artículo 1, toda compañia naviera que solicite el reingreso deberá también 
presentar pruebas de que ha cumplido las obligaciones que le imponen los 
párrafos 1 y 4 del articulo 4. La conferencia podrá estudiar en especial 
las circunstancias en que la compañía se retiró de la conferencia. 

ARTÍCULO 2 

Participaci6n en el tráfico 

1. Toda compañía naviera admitida en una conferencia tendrá dere­
chos de salida y de carga en los tráficos cubiertos por esa conferencia. 
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2. Cuando la conferencia aplique un acuerdo de distribución del 
tráfico, todas las compañías miembros de la conferencia que sirvan el trú­
fico cubierto por el acuerdo tendrán derecho a participar en el acuerdo 
correspondiente a este tráfico. 

3. Para determinar el porcentaje de tráfico que las compañías miem­
bros tendrán derecho a adquirir, las compañías navieras nacionales de cada 
país, independientemente de cuál sea su número, serán consideradas como 
un solo grupo de compañías correspondientes a ese país. 

4. Al detenninarse los porcentajes de participación que han de corres­
ponder en un acuerdo de distribución del tráfico a las distintas compañías 
miembros y/o a los grupos de compañías navieras nacionales de confonni­
dad con el párrafo 2 del artículo 2, se observarán los siguientes principios 
relativos a ese derecho de participación en el tráfico atendido por la 
conferencia, a menos que se estipule otra cosa de común acuerdo: 

a) Cuando la conferencia atienda el comercio exterior entre dos paí­
ses, el grupo de compañías navieras nacionales de cada uno de ellos tendrá 
igual derecho a participar en los fletes y en el volumen del tráfico generado 
por el comercio entre esos dos países y atendido por la conferencia; 

b) Cuando existan compañía<; navieras de terceros países, tendrán 
derecho a adquirir una participación importante, tal como el 20 por 100, 
en los fletes y en el volumen del tníJico generado en esa ruta. 

5. Cuando, en cualquiera de los países cuyo tráfico sea atendido por 
una conferencia. no haya compañías navieras nacionales que participen 
en ese tráfico, el porcentaje del tráfico al que en virtud del párrafo 4 
del artículo 2 tendrían derecho las compañías navieras nacionales de ese 
país se distribuirá entre las distintas compañías miembros que participen 
en el tráfico en proporción a sus porcentajes respectivos. 

6. Cuando las compañías navieras nacionales de un país decidan no 
transportar la totalidad del porcentaje del tráfico que les corresponda, 
la porción de ese porcentaje que no transporten se distribuirá entre las 
distintas compañías miembros que participan en el tráfico en proporción 
a sus porcentajes respectivos. 

7. Cuando no participen en el tráfico entre los países servidos por 
una conferencia compañías navieras nacionales de los países de que se 
trate, los porcentajes de participación en el tráfico atendido por la con­
ferencia entre esos países se asignarán a las compañías miembros parti­
cipantes de terceros países mediante negociaciones comerciales entre esas 
compañías. 

8. Las compañías navieras nacionales de una región miembros de 
una conferencia situadas en un extremo del tráfico cubierto por esa con­
ferencia podrán redistribuir entre sÍ, de común acuerdo, los porcentajes 
de participación en el tráfico que les hayan sido asignados, de acuerdo 
con las disposiciones de los párrafos 4 a 7 inclusive del artículo 2. 
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9. Sin perjUiCiO de lo dispuesto en los párrafos 4 a 8 inclusive del 
articulo 2 acerca de la participación de las distintas compañfas navieras 
o los distintos grupos de compañías navieras en el tráfico, la conferencia 
revisará periódicamente los acuerdos de distribución del tráfico o de par­
ticipación en el tráfico, a intervalos que se estipularán IOn esos acuerdos y 
de conformidad con los criterios que se especifiquen en el acuerdo de 
conferencia. 

10. La aplicación del presente articulo comenzará lo antes posible 
después de la entrada en vigor de la presente Convención y se completará 
dentro de un periodo de transición que en ningún caso durará más de dos 
años, teniendo en cuenta la situaci6n específica de cada uno de los trá~ 
ficos de que se trate. 

1!. Las compañias navieras miembros de una conferencia tendrán 
derecbo a explotar buques fletados para cumplir sus obligaciones en la 
conferencia. 

12. Cuando, en ausencia de acuerdos de distribución del tráfico, 
existan acuerdos sobre escalas, salidas y/o cualquier otra forma de dis­
tribución de la carga, se aplicarán los criterios de distribución y revisión 
de los porcentajes de participación que se fijan en los párrafos 1 a 11 
inclusive del articulo 2. 

13. Cuando en una conferencia no exista ningún acuerdo sobre la 
distribución del tráfico, derechos de escalas o de salidas u otro tipo de 
acuerdo sobre la participación en el tráfico, uno u otro de los dos grupos 
de compañías navieras nacionales miembros de la conferencia podrán exi­
gir, de conformidad con lo dispuesto en el párrafo 4 del articulo 2, que 
se establezcan acuerdos de distribución del tráfico entre sus países atendido 
por la conferencia o, si no, que se reajusten las salidas de manera que 
se proporcione a aquellas compañías la posibilidad de gozar sustancial­
mente de los mismos derechos a participar en el tráfico entre dos paises 
atendido por la conferencia de que habrlan gozado con arreglo a lo dis­
puesto en el párrafo 4 del articulo 2. Tales solicitudes serán examinadas 
y decididas por la conferencia. Si no se conviene en establecer tales acuer­
dos de distribución del tráfico, o en reajustar las salidas entre los miembros 
de la conferencia, los grupos de compañías navieras nacionales de los 
países situados en ambos extremos del tráfico tendrán mayoría de votos 
para decidir la celebración de esos acuerdos de distribución o el reajuste 
de las salidas. El asunto será decidldo en un plazo que no excederá de seis 
meses a partir de la fecha en que se reciba la solicitud. 

14. En caso de desacuerdo entre las compañías navieras nacionales 
de loo paises situad06 en cualquiera de los extremos de un tráfico atendido 
por la conferencia acerca de si hay lugar o no a distribuir el tráfico, esas 
compañias podrán exigir que se reajusten las salidas dentro de la conferen­
cia para que puedan tener la oportunidad de gozar sustancialmente de 
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los mismos derechos a participar en el tráfico entre esos dos países aten­
dido por la conferencia de que habrían gozado con arreglo a lo dispuesto 
en el párrafo 4 del artículo 2. Si no hay compañías navieras nacionales en 
uno de los países cuyo tráfico sea atendido por la conferencia, la compañía 
o las compañias navieras nacionales del otro país podrán hacer la misma 
solicitud. La conferencia hará todo lo posible por acceder a esta solicitud. 
Pero, en caso de que no se acceda a ella, las autoridades competentes de 
los países situados en ambos extremos del tráfico podrán hacerse cargo del 
asunto, si lo desean, y exponer sus puntos de vista a las partes interesadas 
para que los examinen. Si no se llega a un acuerdo, la controversia será 
resuelta de conformidad con los procedimientos establecidos en el presente 
Código. 

15. Otras compañías navieras miembros de una conferencia también 
podrán pedir que se establezcan acuerdos sobre la distribuci6n del tráfico 
o los derechos de salidas, y la conferencia examinará esta petición conforme 
a las disposiciones pertinentes del presente Código. 

16. Las conferencias estipularán en cualquier acuerdo de distribución 
del tráfico medidas apropiadas para los casos en que por cualquier razón, 
excepto la presentación tardía de la carga por el usuario, la carga no sea 
admitida por una compañía miembro. Ese acuerdo estipulará que el buque 
disponga de espacio libre utilizable, incluso aunque ello signifique rebasar 
la participación de la compañía en el tráfico, podrá cargar mercancías 
que de otro modo quedarían en los muelles y cuyo transporte se demoraría 
más tiempo del fijado por la conferencia. 

17. Las disposiciones de los párrafos 1 al 16 inclusive del artículo 2 
se aplicarán a todas las mercancías, cualesquiera que sean su origen, su 
destino o la utilización que se les haya de dar, salvo cuando se trate de 
equipo militar destinado a la defensa nacional. 

ARTÍCULO 3 

Procedimientos de adopcwn de decisiones 

Los procedimientos de adopción de decisiones incorporados en los 
acuerdos de conferencia se fundarán en el principio de la igualdad de todas 
las compañías miembros con plenitud de derechos; tales procedimientos 
asegurarán que las normas de votación no entorpezcan el buen funciona­
miento de las conferencias ni el servicio del tráfico y definirán las cues~ 
tiones en las que las decisiones habrán de adoptarse por unanimidad. Sin 
embargo, no se podrá adoptar ninguna decisión sobre cuestiones definidas 
en un acuerdo de conferencia relativas al tráfico entre dos países sin el 
consentimiento de las compañías navieras nacionales de esos países. 

7 
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Sanciones 

1. Sin perjuicio ele las cláusulas de retiro contenidas en los acuerdos 
de distrib1,lci6n del tráfico y/o en los acuerdos de distribuci6n. de 1;0 
carga, toda compañía naviera miembro de una conferencia tendrá derecho 
a. exonerarse de las obligaciones contraidas en virtud del acuerdo de con­
ferencia, sin incurrir por .110 en sanciones, mediante notificaci6n hecha 
con tres meses de antelación, a menos que en el acuerdo de conferencia 
.., estipule un plazo diferente, pero habrá de cumplir las obligaciones 
que le incumban como miembro de la conferencia hasta la fecha de su 
exoneración. 

2. Toda conferencia podrá, mediante notificaci6n hecha con la. ante­
laci6n que se prescriba en el acuerdo de conferencia, suspender o expulsar 
a una compañía miembro por transgresi6n grave de las estipulaciones y 
condiciones del acuerdo ,de conferencia. 

3. Las expulsiones o suspensiones no surtirán efecto hasta que se hayan 
expuesto por escrito las razones en que se basan y hasta que se haya diri­
mldo cualquier controverSia conforme a lo dispuesto en el capitulo VI. 

4. En caso de retiro o expulsi6n, la compañia interesada habrá de 
pagar la parte que le corresponda de las obligaciones financieras pendien­
tes de la conferencia hasta la fecha de su retiro o expulsi6n. En caso de 
retiro, suspensión o expulsión, la ,compama no quedará exonerada de sut! 
propias obligaciones financieras confQnne ,al acueroo de conferencia, ni 
de ninguna de sus obligaciones para con los usuarios. 

AarlCl.JLO 5 

Régimen interno 

1. Las conferencias adoptarán y mantendrán al dia una lista ilustra­
tiva 10 más detallada posible de las prácticas que se consideren abusivas 
y/o violatorias del acuerdo de conferencia y establecerán un sistema eficaz 
de régimen interno aplicable a ellas, con disposiciones concretas que 
prevean: 

a) La fi jaci6n de sanciones de una escala de sanciones para esas 
prácticas abusivas o violatorias del acuerdo, que guarden proporción con 
su gravedad; 

b) El examen y. revisión impfU"cial, por una persona o un organismo 
que no tenga vinculación alguna con ninguna compañía -naviera miembro 
de la conferencia ni con sus filiales, de los fallos sobre las reclamaciones 
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por pcl.cticas abusivas o violatorias del acuerdo, así como dé: ·W'!!t,t¡.iones 
'tomadas sobre tales reclamaciones~ a instancia de la' cop.feieric4' ':0 ::oe 
curuquier otra parte interesada; i " 

e) La presentaci6n, previa solicitud, de informes sobre !as I'nédi&, 
adoptadas en relación con las reclamaciones por prácticas ab'.;iliva~ ,'1/0 
violatorias del acuerdo, sin mencionar los nombres de las partes 'irl~~das; 
'á' las autoridades competentes de los paises cuyo tráfico ilirvjl la' Mnfeten­
cía 'y de los países cuyas compañías navieras sean miem~ros 'd,e':la con'; 
ferencia. ' . 

2. Las compañlás navieras y las conferencias tendrán derecho a la 
plena cooperación de los usuarios y de las organizaciones de usuariós en ,(su 
lucha contra las prácticas abusivas y violatorias de' los acuerdós. ' . 

ARTÍCULO 6 
;: ;,' 

Acuerdos de conferencia 

Todos los acuerdos de conferencia, acuerdos de distribución dé¡"Háfi"" 
y acuerdos d'e distribución de derechos de escalas y de 'salidás,Ásí ~omo 
sus modificaciones u otros documentos directamente relacionadas "-cOn éflos 
y que los afecten, serán comunicados, previa solicitud, a la:s' autorio,ade's' 
competentes de los países cuyo tráfico sirva la conferencia y de loS prus6: 
cuyas compañías navieras sean miembros de la conferencia: 

CAPlTULO III 

Relaciones con los usuarios 

ARTÍCULO 7 

Acuerdos de lealtad '1;';:" 

1. Las compañías nayieras miembros de una conferencia ·tel)dJ:án d~re~ 
cl¡p,a establecer y mantener con los usuarios acuerdos de leal~ad, '.i:lJya., 
forrÍla y estipulaciones serán objeto de consulta entre la con(~r~nda .y;, 
l~s:- organizaciones de usuarios o los representantes de los usuarios.! ,&S05 

acuerdos de lealtad contendrán garantías que estipulen. expres~~i~tr 11q;; 
derechos" de, los usuarios y de ,los miembros de la conferencia. T~~e~ ap1J:er­
d?~ se basarán en el sistema contractual o en cualquier otrp sis~em~ H~~ .s,ea 1 

también lícito. ' 



100 RODOLFO CRUZ MIRAMONTES 

,2. Cualesquiera que sean los acuerdos de lealtad concertados, el flete 
aplicable a los usuarios l.aJes se detenninará dentro de un límite máXimo 
y un limite mlnimo de porcentajes del flete aplicable a otros usuarios. 
Cuando una modificación, de la diferencia entre los dos fletes provqque 
un aumento de los fletes cobrados a los usuarios, h modificación sólo 
podrá aplicarse previa notificación hecha a esos usuarios con 150 dias de 
anielación o según las prácticas regionales y/o los acuerdos. Las controver­
sias relacionadas con una modificación de la diferencia se resolverán con­
forme a lo estipulado en el acuerdo de lealtad. 

3. Los acuerdos de lealtad contendrán garantias en las que se estipulen 
expresamente los derechos y las obligaciones de los usuarios y de las ,com­
pañías navieras miembros de la conferencia conforme a las disposiciones 
siguientes, en particular: 

a) El usuario estará obligado con respecto a la carga cuyo embarque 
controlen él mismo, una compañía afiliada o filial suya o su comisionista 
de transporte, de conformidad con el contrato de venta de las mercan­
cías de que se trate, a menos que el usuario, por medios indirectos, subter­
fugios O persona interpuesta, intente desviar cargas en violación de su 
comprdmiso de lealtad; 

b) Cuando haya un contrato de lealtad, deberán especificarse en él 
la cuantla máxima de los daños y perjuicios efectivos o de la indemniza­
ción convenida y/o las sanciones aplicables. No obstante, las compañias 
miembros de la conferencia podrán decidir fijar una indemnización menor 
por los daños y perjuicios o renunciar a la indemnización de tales daños 
y perjuicios. En cualquier caso, la indemnización por daños y perjuicios 
pagadera por el usuario en virtud del contrato no deberá ser superior al 
flete del embarque de que se trate, computado a la tarifa prevista en 
el contrato; 

e) El usuario tendrá derecho a recuperar íntegramente su condici6n 
de cliente leal con sujeción: al cumplimiento de las condiciones establecidas 
por la conferencia, que se especificarán en el acuerdo de lealtad; 

d) El acuerdo de lealtad deberá incluir: 
i) Una lista de las cargas, entre las que podrán figurar las cargas a 

granel transportadas sin marcar ni contar, que estén excluidas expresamente 
del ámbito del acuerdo de lealtad; 

ii) Una definición de las condiciones en que cargas distintas de las 
mencionadas en el inciso i) se considerarán excluidas del ámbito del acuer­
do de léaltad; 

iii) El método para la soluci6n de las controversias que surjan en rela­
ción con el acuerdo de lealtad; 

iv) Una cláusula relativa a la extinción del acuerdo de lealtad a peti­
ción del usuario o de la conferencia sin que ello suponga ninguna sanción, 
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Una vez expirado el plazo convenido de notificación previa que deberá 
hacerse por escrito; y 

v) Las condiciones para la concesión de dispensas. 
4. Cuando surja una controversia entre una conferencia y una orga· 

nizaci6n de usuarios,· representantes de usuarios y/o usuarios acerca de la 
fonna o las estipulaciones de un acuerdo de lealtad propuesto, cualquiera 
de las partes podrá plantear la cuestión para que se dirima según los pro­
cedimientos apropiados establecidos en el presente C6digo. 

ARTÍCULO 8 

Dispensas 

1. En los acuerdos de lealtad se estipulará que las conferencias deberán 
examinar las peticiones de dispensa de los usuarios y decidir rápidamente 
sobre ellas y que, cuando se deniegue la dispensa, deberán exponer por 
escrito, previa solicitud, las razones de ello. Si una conferencia deja de 
confirmar, dentro del plazo previsto en el acuerdo de lealtad, espacio sufi· 
ciente para transportar la carga del usuario dentro del plazo también 
previsto en el acuerdo de lealtad, el usuario tendrá derecho, sin ser objeto 
de sanción, a utilizar cualquier buque para la carga de que se trate. 

2. En los puertos en que las conferencias sólo presten setviciús si la 
carga alcanza un mínimo especificado (es decir, constituye un incentivo), 
los usuarios tendrán automáticamente derecho, cuando la compañía na.':' 
viera no haga escala a pesar de la notificación hecha con la debida ante­
lación por los usuarios o no conteste dentro de un plazo convenido a la 
notificación de los usuarios, a utilizar cualquier buque disponible para el 
transporte de su carga, sin exponerse a perder su condici6n de cliente ,leal. 

ARTÍCULO 9 

Acceso a las tarifas y condiciones y lo reglamentos conexos 

Las tarifas, las condiciones y los reglamentos conexos, así como cuales­
quiera modificaciones de los mismos, se facilitarán a un precio razonable 
a los usuarios, organizaciones de usuarios y otros interesados que' los soli· 
citen y estarán disponibles para ser examinados en las oficinas de las 
compañías navieras y de sus agentes. Detallarán todas las condiciones 
relativas a la aplicación de los fletes y al transporte de cualquier carga 
compreodida en ellos. 
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ARTÍcVLo 10 

Infor1rKs anua/J!s 

, '. Las; cqnf:e~~pcias prepararen, para l~s ~~g~izaciont:s d~ us~io~ ,~' l(lS 
representantes de los usuarios, infonnes anuales sobre activid~des cuyo 
objefo"'irá facilitar informaci6n general de interés para ellos, y en par: 
ticular la informaci6n pertinente acerca de las consullaS celebradaS,C<>1j 
los usuarios y las organizaciones de usuarios, las decisiones adoptadaS en 
relaci6n con las reclamaciones, los cambios de la composici6n de las confe­
rencias y las modificaciones importantes de los servicios, tarifas y condi­
ciones de transporte. Tales informes anuales serán presentados, previa 
solicitud, a las autoridades competentes de los países en cuyo tráfico preste 
servicios la conferencia interesada; 

ARTÍCULO 11 

Mecanismo de celebración de consultas 

t. Se cel,ebrarán consultas sobr~ cuestiones de interés común ~tre 
las coqferencias, .las organizaciones de usuarios, los representantes de los', 
usu;uiC?~_ y, cuando sea factible, los usuarios que sean: designados al efecto 
por la, autoridad competente si así lo desea. Tales consultas tendrán lugar 
siempre'que 'lo sOlicite cualquiera de las partes mencionadas. Las autori-, 
dades c~mpeten'tes tendrán derecho, si así. lo piden, a participar. plena-, 
"",nte en las, consultas, pero ello no significa que intervengan en la adop, 
ci6n de decisiones. 

2., P~ár¡, ser objeto de consultas las siguientes cuestiones, en~ otras:: 
a) , Los cambios de las condiciones generales de las tarifas y los regla­

mentos conexos; 
b) Los cambios del nivel general de los fletes y de los fletes aplicables 

a los productos importantes; 
e) Los fletes de promoción y I o los fletes especiales; 
d) La imposici6n de recargos y las modificaciones de los mismos; 
.) Los acuerdos de lealtad, su establecimiento o los cambios de su , 

fOrrila . y 'de sw' condiciones gener~les; 
, f)' 1.Qj cambios en la clasificaci6n tarifaria de los puertos; " , 

g) El procedimiento para el envío de la informaci6n necesaria 'por 
1"" usuarios sobre el volumen previsto y la naturaleza de sus cargas; y 

h) La presentaci6n de la carga para su transporte y los requisitps 
relativos a la notificación de la disponibilidad de la carga. 
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3. En la medida en que figuren dentro de la esfera de actividad de 
una conferencia, también podrán ser objeto de consultas las siguientes 
cuestiones: 

a) El funcionamiento de los servicios de inspección de la carga; 
b) Los cambios de la estructura del servicio; 
c) Los efectos de la implantación de nuevas técnicas en el transporte 

de carga, en particular la unitarización, con la consiguiente reducci6n de 
los servicios de tipo tradicional o pérdida de servicios directos; y 

d) La adecuación y la calidad de los servicios de transporte maritimo, 
incluido el efecto que los acuerdos de distribución del tráfico y los acuer­
dos de distribución de derechos de escalas o de salidas tienen sobre la dis­
ponibilidad y los fletes de los servicios de transporte mar¡timo que se 
ofrecen, los cambios de las zonas en que presten servicios y la regularidad 
de las escalas de los buques de la conferencia. 

4. Las consultas se celebrarán antes de que se adopten decisiones fina­
les, a menos que el presente Código disponga otra cosa. Se notificará por 
adelantado la intención de adoptar decisiones sobre las cuestiones a que se 
refieren los párrafos 2 y 3 mientras se celebran las consultas. 

5. Las consultas se iniciarán sin demoras injustificadas y en todo caso 
dentro del plazo máximo que se especifique en el acuerdo de conferencia 
o, de no existir tal estipulación en el acuerdo, a más tardar 30 dlas des­
pués de la fecha en que se reciba la propuesta de celebración de consultas, 
salvo que en el presente Código se establezcan plazos diferentes. 

6. Cuando se celebren consultas, las partes harán todo lo posible por 
proporcionar la infonnación pertinente, por celebrar conversaciones opor­
tunamente y por aclarar las cuestiones a fin de resolver los problemas de 
que se trate. Cada una de las partes interesadas tendrá en cuenta las 
opiniones y los problemas de la otra y tratará de llegar a un acuerdo 
compatible con su viabilidad comercial. 

CAPITULO IV 

Fletes 

ARTICULO 12 

Criterios para la determinación de los fletes 

Al adoptar una decisión sobre todas las cuestiones relacionadas con 
la poIltica de fletes a que se hace referencia en el presente Código, se 
tendrán en cuenta, a menos que se disponga otra cosa, las siguientes 
consideraciones : 
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a) Los fletes se fijarán al nivel más bajo que sea posible desde el 
punto de vista comercial y permitirán que los navieros obtengan un bene.­
ficio razonable; 

b) Los gastos de explotación de las conferencias se evaluarán, por 
lo general, en forma integrada para el viaje completo de ida y vuelta 
de los buques. Cuando sea pertinente, el viaje de ida y el de vuelta se 
considerarán por separado. Al determinar los fletes se tendrán en cuenta, 
entre otros factores, la naturaleza de las cargas" la relación entre el peso 
y el volumen de las cargas, así como el valor de las cargas; 

e) Al fijar 1"" fletes de promoción y/o los fletes especiales aplicables 
a determinados productos, se tendrán en cuenta las condiciones que rigen 
el comercio de tales productos de los países a que prestan servicios las 
conferencias, en particular de los países en desarrollo y de los países sin 
litoral. 

ARTÍCULO 13 

Tarifas de las conferencias y clasificaci6n de las tarifas 

1. Las tarifas de las conferencias no establecerán diferencias injustas 
entre usuarioo en situación análoga. Las compañías navieras miembros de 
una conferencia respetarán estrictamente los fletes, reglas y condiciones 
indicados en las tarifas y demás documentos publicados por la conferencia 
que gocen de validez, así como cualesquiera acuerdos especiales que estén 
permitidos conforme al presente Código. 

2. Las tarifas de las conferencias deben elaborarse con sencillez y clari­
dad, de modo que contengan el menor número posible de clases/catego­
rias, según las exigencias particulares del tráfico, y que especifiquen un 
flete para cada producto y, cuando convenga, para cada clase/categoria; 
a fin de facilitar la compilación y análisis estadísticos, deben también 
indicar, siempre que sea posible, el número correspondiente de la partida 
de la Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional, de la Nomen­
clatura Arancelaria de Bruselas o de cualquier otra nomenclatura que se 
adopte internacionalmente; la clasificación de los productos en las tarifas 
debe prepararse, cuando sea factible, en colaboración con las organiza­
ciones de usuarios y otras organizaciones nacionales e internacionales 
interesadas. 

ARTÍCULO 14 

AUTMntos generales de los fletes 

1. Toda conferencia notificará con un rnlnimo de 150 días de ante­
laci6n, o según las prácticas regionales y/o los acuerdos, a las organizacio-
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nes de usuarios o a los representantes de los usuarios y/o a los usuaria; 
y, cuando se requiera, a las autoridades competentes de los países cuyo 
tráfico es servido por la conferencia, su intención de proceder a un aurnen· 
to general de los fletes~ con indicación de su cuantía, de la fecha de entrada 
en vigor y de las razones en que se basa el aumento propuesto. 

2. A petición de cualquiera de las partes que el presente Código pres­
cribe al efecto, hecha dentro de un plazo convenido a contar de la recep· 
ción de la notificación, se iniciarán las consultas, de conformidad con las 
disposiciones pertinentes del presente Código, dentro de un plazo estipulado 
que no exceda de 30 días o que haya sido previamente fijado por las 
partes interesadas; las consultas versarán sobre las razones en que se basa 
el aumento propuesto, la cuantía de éste y la fecha a partir de la cual 
ha de surtir efectos. 

3. Con miras a acelerar las consultas, toda conferencia podrá pre­
sentar a las partes participantes, con antelación razonable a su celebración, 
un informe preparado por contadores independientes de fama reconocida, 
y en todo caso deberá hacerlo, siempre que sea factible, cuando lo solicite 
cualquiera de las partes que, conforme a lo prescrito en el presente Código, 
tengan derecho a participar en las consultas sobre aumentos generales de 
fletes; tal infonne incluirá, cuando las partes que lo .'Soliciten lo acepten 
como una de las bases de las consultas, un análisis global de los datos rela­
tivos a los gastos e ingresos pertinentes que, a juicio de la conferencia, 
hacen necesario un aumento de los fletes. 

4. Si se llega a un acuerdo como resultado de las consultas, el aumento 
de· los fletes entrará en vigor a partir de la fecha que se indique en la 
notificación hecha conforme al párrafo 1 del articulo 14, a menos qtre 
las partes interesadas convengan en una fecha posterior. 

5. Cuando no se llegue a ningún acuerdo dentro de los 30 días siguien· 
tes a la notificación hecha confonne al párrafo 1 del artículo 14, y con 
sujeción a los procedimientos prescritos en el presente Código, la cuestión 
se someterá inmediatamente a conciliación internacional obligatoria con­
forme al capítulo VI. La recomendación de los conciliadores, si es acep­
tada por las partes interesadas, obligará a éstas, se ejecutará con sujeción 
a lo dispuesto en el párrafo 9 del artículo 14 y será afectiva a partir 
de la fecha mencionada en ella. 

6. Con sujeción a lo dispuesto en el párrafo 9 del articulo 14, toda 
conferencia podrá aplicar un aumento general de los fletes en espera de 
la recomendación de los conciliadores. Al formular su recomendación, los 
conciliadores deberán tener en cuenta la cuantía del aumento efectuado 
por la conferencia y el plazo durante el cual haya estado en vigor. Si la 
conferencia rechaza la recomendación de los conciliadores, los usuarios y/o 
las organizaciones de usuarios tendrán derecho, previa la notificación apro­
piada, a no considerarse obligados por ningún acuerdo u otro contrato 
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celebrado con esa conferencia· que les impida utilizar compañlas no miem­
bros de la conferencia. Cuando exista un acuerdo de lealtad, loo usuarios 
y/o las organizacione~ de usuarios enviarán en un plazo de 30 dlas una 
notificación en el sentido de que ya no se considerarán obligados por el 
acuerdo, y esa notificación surtirá efectos a partir de la fecha que se men­
cione en la misma, previér¡dose para ello en el acuerdo de lealtad un plazo 
que no será inferior' a 30 días ni superior a 90. 

7.. La rebaja diferida que se deba al usuario y que haya sido acumu­
lada por .la conferencia no será retenida ni confiscada por la conferencia 
como consecuencia de una decisi6n tomada por el usuario conforme al 
párrafo 6 del articulo 14. 

8. Cuando el tráfico de un país servido por compañías navieras miem­
bros de una conferencia en una ruta determinada consista en su mayor 
parte en un solo pr<:>ducto o en unos pocos Pr<:>ductos principales, todo 
aumento de los fletes aplicables a uno o varios de esos pr<:xIuctos se con­
siderará como un aumento general de los fletes y se aplicarán las disposi­
ciones pertinentes del presente Código. 

9. Todo aumento general de los fletes que las conferencias efectúen 
de conformidad con el presente Código deberá estar en vigor por un 
periodo de duración mínima determinada, sin perjuicio de lo dispuesto 
en las normas relativas a los recargos y a los ajustes de fletes que sean 
consecuencia de fluctuaciones de los tipos de cambio. El periodo en que 
deba aplicarse un aumento general de los fletes es una de las cuestiones 
que procederá examinar durante las consultas que se lleven a cabo confor­
me al párrafo 2 del articulo 14, pero, si las partes interesadas no acuerdan 
otra cosa, durante las' consultas, el período mínimo entre la fecha en 
que empiece a surtir efectos -un aumento general de los fletes conforme 
al oárrafo 1 del artículo 1 no deberá ser inferior a 10 meses. 

ARTIcuLO 15 

Fletes de promocWn 

1. Las conferencias deben establecer fletes de promoción para las ex­
portaciones no tradicionales. 

2. Los USuari06, las organizaciones de usuarios o los representantes de 
usuarios interesados presentarán a la conferencia toda la información nece­
saria y razonable para justificar la concesión de un flete de promoción. 

3. Se establecerá un procedimiento especial para llegar a una decisión 
acerca de las solicitudes de concesión de fletes de promoción dentro de 
los 30 dias siguientes a la fecha de recepción de esa información, a menoo 
que se estipule otra cosa por mutuo acuerdo. Se establecerá una clara dis­
tinción entre .e.te procedimiento y el procedimiento general para examinar 

JJ 
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la posibilidad de reducir los fletes de otros productos o exonerarlos del 
aumento de fletes. 

4. La conferencia facilitará infonnación acerca del procedimiento de 
examen de las solicitudes de concesión de fletes de .promoci6n a los usua­
rios y/o a 'las organizaciones de usuarios y, previa solicitud, a los gobiernos 
y/u otras autoridades competentes de los países a cuyo tráfico preste ser­
'vicios la conferencia. 

5. Todo flete de promoción se concederá normalmente por un periodp 
de 12 meses, a menos que las partes interesadas convengan mutuamente 
en otra cosa. Antes de la expiración de ese período, el flete de promoción 
se revisará a petición del usuario y/o de la organización de usuarios intere­
sados, y en tal caso corresponderá al usuario y/o a la organización de 
'usuarios demostrar, a petci6n de la conferencia, que el mantenimiento 
del flete está justificado una vez transcurrido el período inicial. 

6. Al examinar una solicitud de concesión de flete de promoción, la 
'conferencia podrá tener en cuenta que el flete, si bien debe promover la ~x­
portación del producto no tradicional para el que se solicita, no es de 
'naturaleza tal que cree distorsiones competitivas copsiderables en la expor­
'!ación de un producto análogo procedente de otro país al que preste ser­
'Vicios la conferencia. 

7. Los fletes de promoción no quedarán exentos de la imposición de 
'un recargo o de un factor ele reajuste de la moneda confonne a los 
attículos 16 y 17. 

8. Toda compañía naviera miembro de una conferencia que preste 
selVicios a los pu'ertos correspondientes de un tráfico de la conferencia 
deberá aceptar una proporción equitativa de las cargas para las cuales 
la conferencia haya establecido fletes de oromoci6n y no podrá negarse 
a ello sin motivo. 

A..,-fcULO 16 

Recargos 

, '1. Los recargos que imponga una conferencia pata hacer frente a 
~UPlentos imprevistos o extraordinarios de los gastos o para compensar 
,pérdidas de ingresos se considerarán temporales. Se reducirán a medida 
"que vayan, mejorando la situación o las circunstancias para hacer frente 
~ las cuales fueron impuestos y, con su jeci6n a las disposiciones del 
párrafo 6 del artículo 16, se suprimirán en cuanto desaparezcan' la situa­
ci6n O las circunstancias que motivaron su imposici6n. Esto se indicará 
~ el momento de la imposición de 105 recargos y, en lo posible, se des. 
c¡ibirá el cambio de situación o de circunstancias que ha de dar lugar 
a_ su aumento, reducción o supresi6n. 
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2. Los recargos impuestos sobre el transporte de carga hasta un deter­
minado puerto o desde él también se considerarán temporales y asimismo 
se aumentarán, reducirán o suprimirán, con sujecióri a lo dispuesto en el 
párrafo 6 del artículo 16, cuando cambie la situación en ese puerto. 

3. Antes de imponer un recargo, ya sea general, ya se aplique sola­
mente a un determinado puerto, se hará una notificación y, cuando así 
se solicite, se celebrarán consultas, de conformidad con los procedimien­
tos del presente Código, entre la conferencia interesada y las demás partes 
que resulten directamente afectadas por el recargo y tengan, según lo 
dispuesto en el presente Código, derecbo a participar en tales consultas, 
salvo que circunstancias excepcionales justifiquen la imposición inme­
diata del recargo. Cuando se haya impuesto un recargo sin que haya 
habido previamente consultas, éstas deberán celebrarse, si asi se solicita, 
lo antes posible después de impuesto el recargo. Antes de tales consultas, 
la conferencias proporcionarán los datos que, a su juicio, justifiquen la 
imposición del recargo. 

4. A menOS que las partes convengan en otra cosa, si dentro de los 
15 días siguientes a la recepci6n de la notificación hecha conforme al 
párrafo 3 del artículo 16 no se llega a ningún acuerdo sobre la cuestión 
del recargo entre las partes interesadas a que se hace referencia en ese 
articulo, se aplicarán las disposiciones pertinentes del presente Código 
relativas al arreglo de controversias. No obstante, a menos que las partes 
interesadas convengan en otra cosa, podrá imponerse el recargo cuando 
aún esté pendiente la controversia, si ésta continúa sin resolverse después 
de transcurrido un plazo de 30 días contado a partir de la recepeión de 
la mencionada notificaci6n. 

5. En el caso de que, en circunstancias excepcionales, se haya im­
puesto un recargo sin celebrar consultas previas confonne a lo dispuesto 
en el párrafo 3 del articulo 16, si no se llega a ningún acuerdo en las 
consultas ulteriores se aplicarán las dispoSiciones pertinentes del presente 
Código relativas al arreglo de controversias. 

6. La pérdida financiera que sufran las compañia. navieras miem­
bros de una conferencia como consecuencia de cualquier retraso que, 
a causa de las consultas y/u otros procedimientos destinados a resolver 
las controversias sobre la imposición de recargos conforme a las disposi­
ciones del presente Código, se haya producido en relación con la fecha 
desde la que habia de imponerse el recargo en virtud de la notificación 
hecha conforme al párrafo 3 del articulo 16 podrá ser compensada por 
una pr6rroga equivalente del recargo antes de su supresi6n. A la inversa, 
cuando la conferencia imponga un recargo y se acuerde y decida ulte­
riormente, como consecuencia de las consultas u otros procedimientos 
establecidos en el presente Código, que el recargo es injustificado o exce­
sivo, las cantidades percibidas por tal concepto o el exceso de las mismas, 
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según se determine en la fonna indicada,. serán devueltosl a menos que 
se haya convenido en otra cosa, a las partes interesadas si éstas lo recIa. 
man y dentro de los 30 dias siguientes a tal reclamaci6n. 

ARTÍCULO 17 

Modificaci6n de los tipos de cambio de las monedas 

1. Las modificaciones de los tipos de cambio, incluida la devalua­
ción o· revaluación oficial, que hagan que varíen los gastos y/o los ingre­
sos operacionales globales de las compañías navieras miembros de una 
conferencia en lo que se refiere a sus operaciones dentro de la confe­
rencia constituirán un motivo válido para que la conferencia aplique un 
factor de reajuste de las monedas o una modificación de los fletes. Los 
reajustes o modificaciones deberán hacerse de modo que, en lo posible, 
las compañías miembros interesadas no resulten en conjunto favorecidas 
ni perjudicadas. Los reajustes o modificaciones podrán revestir la forma 
de recarga; o descuentos de monedas o de aumento o reducciones de 
los fletes. 

2. Tales reajustes o modificaciones serán objeto de notificación, que 
deberá hacerse, en su caso, conforme a las prácticas regionales, y habrá 
consultas según lo dispuesto en el presente Código entre la conferen­
cia interesada y las demás partes directamente afectadas que, confor­
me al presente Código, tengan derecho a participar en ellas, salvo que 
circunstancias excepcionales justifiquen la imposici6n inmediata del fac­
tor de reajuste de las monedas o la modificaci6n de los fletes. Cuando 
tales medidas se hayan tomado sin que haya habido previamente con­
sultas, éstas deberán celebrarse ulteriormente tan pronto como sea posi­
ble. En las consultas se examinarán la aplicación, el monto y la fecha 
de vigencia del factor de reajuste de las monedas o de la modificación de 
los fletes, y a tal efecto se seguirán los mismos procedimientos que se 
prescriben en los párrafos 4 y 5 del articulo 16 respecto de los recargos. 
Tales consultas habrán de celebmrse y finalizarse dentro de un plazo 
que no exceda de 15 días, contado a partir de la fecha en que se haya 
anunciado la intenci6n de aplicar un recargo monetario o de modificar 
los fletes. 

3. Cuando no se llegue a ningún acuerdo mediante las consultas en 
un plazo de 15 dias, se aplicarán las disposiciones pertinentes del pre­
sente Código relativas al arreglo de controven¡ias. 

4. Las disposiciones del párrafo 6 del articulo 16 se aplicarán, con 
las adaptaciones necesarias, a los factores de reajuste de las monedas y a las 
modificaciones de los fletes a que se refiere el presente articulo. 
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CAPITULO V' 

Ottas cuestiones 

ARriCULO 18 

B~quesde (ucha 

. ,"" 

Las coIIipaiñas naVieras· iniembf6s .: de' una ,. c~ferericia no utilizarán 
buques de lucha en el tráfico de la conferencia para excluir, impedir o 
reducir" la "competencia' eliminando de dicho tráfico a ,una compañia no 
miembro' de ''esa conferencia. 

ARriCULO, 19 

Adecuaci6n de los servicios 

1. Las confer"ncias deben adoptar' las medidas necesasias y, opor­
!;Unas para asegurar que sus compañia. miembros proporcionen servici~ 
~lares, ade~uados y eficientes con la frecuencia requerida en las rutas 
que sirven y organizarán tales servicios de modo que se evite" en 1 .. 
medida de lo, posible, la coincidencia y el distanciamiento de, las salidas. 
l..a,s conferencias iambién deben tomar en consideración )as. medidas espe­
ciales: que sean nece,sarias para organizar los servicios de qlanera c¡¡ue ~~ 
pondan a las variaciones estacionales del volumen de la carga. 

2. Las conferencias y.las demás partes que confonoe al presente Có­
digo tengan derecho apasticipas en las consultas, incluso las autbridades 
competentes si as! lo desean, deben mantener en constante examen ,la 
demanda de espacio, de carga, la adecuación e idoneidad de los, servicios 
y; en particular, las posibilidades de racionalizar los servicios y aumen­
tar SU eficiencia, y para ello deben cooperar estrechamente. Los bene, 
ficios resultantes ele la racionalización de los servicios deberán reflejafll'; 
debidamen¡" en el nivel de los fletes. " ' , 

3. En lo que se refiere a los pu,,*," para los que una conferenci,. 
sólo presta seMcios si la carga alcanza un _ mínimo especificado, se indi .. 
cárá en la tarifa elle mmimo. Los' usuarios deben notificar con ,la antela­
ción oportU!l8 la ,disponibilidad de tal <:arga. 

ARTÍCtJLO 20 

Oficina central de la conferencia 

'o, . 'Como norma general, toda conferencia establecerá su oficina central 
en ün - país a cuyo tráfico preste servicios, a' menos .que la~ compañías 
navieras '-miembros': conVéng~iIi' en otra cosa.' 
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ARTícULO 21 

Representación 

Las conferencias tendrán representantes locales en todos los paises 
a que presten serviciOs, pero cuando ello no sea posible por razones 
prácticas podrán establecer una representación regional. LQs nOlIlbres y 
las direcciones de los representantes deberán poder conseguirse fácilmen­
te, y los representantes aseguráráu que las opiniones de los usuarios 
llegu,en rápidamente a conocimiento de las conferencias, y viceversa, a 
fin de acelerar la adopción de decisiones. Cuando una conferencia lo 
estime oportuno, delegará poderes de decisión suficientes en sus repre­
sentantes. 

ARTÍCULO 22 

Contenido de lbs acuerdos de conferencia~ acuerdos 
de jJarticipaci6n en el tráfico " acuerdos tÚ lealtad 

Los acuerdos de conferencia, los acuerdos de participación en el tráfico 
y los acuerdos de lealtad se ajustarán a los requisitos pertinentes del 
presente Código y podrán incluir cualesquiera otras disposiciones que se 
convengan y que no sean incompatibles con el presente Código. 

SEGUNDA PARTE 

CAPtTULO VI 

Disposiciones y mecanismo para la solución 
de las controversias 

ARTÍCULO 23 

Disposiciones generales 

1. Las disposiciones del presente capítulo se aplicarán cuando surja 
una controversia relativa a la aplicación o ejecución de las disposiciones 
del presente Código entre las partes siguientes: 

a) Una conferencia y una compañía -naviera; 
b) Las compañías navieras miembros de una conferencia; 
e) Una conferencia o úna de sus compañías navieras miembros y una 

organización de usuarios, representantes de usuarios o usuarios; y 
d) Dos o más conferencias. 
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A los efectos del presente capítulo, por "parte" se entienden las par­
tes originales en la controversia, así como los terceros que se hayan 
sumado al procedimiento de conciliación conforme al apartado a) del 
artículo 34. 

2. Las controversias entre compañías navieras del mismo pabellón, 
así como las controversias entre organizaciones del mismo país, se re­
solverán en el marco de la jurisdicción nacional de ese país, a menos 
que ello cree serias dificultades para la aplicaci6n de las disposiciones 
del presente C6digo. 

3. Las partes en una controversia procurarán ante todo resolverla 
mediante un intercambio de opiniones o negociaciones directas con el 
propósito de hallar una soluci6n mutuamente satisfactoria. . 

4. Las controversias entre las partes mencionadas en el párrafo 1 del 
artículo 23 relativas a: 

a) La denegación del ingreso de una compañía naviera nacional en 
una conferencia que sirva al comercio exterior del país de esa compañía 
naviera; 

b) La denegación del ingreso de una compañía naviera de un tercer 
país en una conferencia; 

e) La expulsión de una compañía naviera de una conferencia; 
d) La incompatibilidad de un acuerdo de conferencia con el presente 

Código: 
e) Un aumento general de los fletes; 
f) Los recargos; 
g) Las modificaciones de los fletes o la imposlclOn de un factor de 

ajuste de las monedas con motivo de variaciones en el tipo de cambio; 
h) La participación en el tráfico; 
i) La forma y las estipulaciones de los acuerdos de lealtad propuestos; 

que no se hayan resuelto mediante un intercambio de opiniones o nego~ 
ciaciones directas se someterán" a petición de cualquiera de las partes en 
la controversia, a conciliación internacional obligatoria de confonnidad 
con lo dispuesto en el presente capítulo. 

ARTICULO 24 

1. El procedimiento de conciliación se iniciará a instancia de cual~ 

quiera de las partes en la controvenía. 
2. La instancia deberá presentarse: 
a) En las controversias relativas a la calidad de miembro de una 

conferencia, dentro de los 60 días siguientes a la fecha en que el soli­
citante haya tenido noticia de la decisión de la conferencia y de las 
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razones en que ésta se basa, de conformidad con lo dispuesto en el pá­
rrafo 4 del artículo 1 y en el párrafo 3 del artículo 4; 

b) En las controversias relativas a los aumentos generales de los fletes, 
a más tardar en la fecha en que expire el plazo de notificación prescrito 
en el párrafo 1 del artículo 14; 

e) En las controversias relativas a los recargos, a más tardar en la fe­
cha" en que expire el plazo de 30 días prescrito en el párrafo 4 del ar­
tículo 16 o, cuando no se haya hecho ninguna nptificación, a más tardar 
dentro de los 15 días siguientes a la fecha en que el recargo haya entrado 
en vigor; y 

d) En las controversias re1ativas a modificaciones de los fletes o a 
la aplicación de un factor de ajuste de las monedas con motivo de 
variaciones en el tipo de cambio, a más tardar cinco días después de la 
fecha en que expire el plazo prescrito en el párrafo 3 del artículo 17. 

3. No se aplicarán. las disposiciones del párrafo 2 del articulo 24 
a una controversia sometida a conciliación internacional obligatoria con­
forme al párrafo 3 del artículo 25. 

4. La conciliaci6n en controversias distintas de las mencionadas en el 
párrafo 2 del artículo 24 podrá solicitarse en cualquier momento. 

5. Los plazos especificados en el párrafo 2 del articulo 24 podrán 
prorrogarse por acuerdo entre las partes. 

6. Se reputará que la conciliaci6n se ha instado en debida forma si 
se prueha que la instancia se ha enviado a la otra parte por correo certi­
ficado, telegrama o teletipo o se le ha entregado dentro de los plazos 
prescritos en los párrafos 2 o 5 del artículo 24. 

7. Cuando no se haya presentado ninguna instancia dentro de los 
plazos prescritos en los párrafos 2 o 5 del artículo 24, la decisi6n de la 
conferencia será firme y ninguna de las partes en la controversia podrá 
incoar procedimiento alguno en virtud del presente capítulo para impug­
nar tal decisi6n. 

ARTÍCULO 25 

1. Cuando las partes hayan acordado que las controversias mencio­
nadas en los apartados a), b), e), d), h) e i) del párrafo 4 del artículo 23 
se resuelvan por medios distintos de los establecidos en ese articulo o se 
hayan puesto de acuerdo en los medios que han de utilizarse para resol· 
ver una determinada controversia que ha surgido entre ellas, tales con· 
troversias se resolverán, a instancia de cualquiera de las partes en ]a 
controversia, con arreglo al procedimiento previsto en su acuerdo. 

2. La nonna del párrafo 1 del articulo 25 se aplicará también a las 
controversias mencionadas en los apartados e), f) y g) del párrafo 4 del 

8 



114 RODOLFO CRUZ MIRAMONTES 

articulo 23, a menos que la legislaci6n, las nonnas o los reglamentos nacio­
nales priven a los usuarios de esta libertad de elecci6n. 

3. Cuando se haya iniciado el procedimiento de conciliaci6n, tal pr~ 
cedimiento tendrá prioridad sobre los remedios establecidos por la legis­
laci6n nacional. Si una de las partes busca un remedio al amparo de la 
legislaci6n nacional respecto de una controversia a la cual se aplica el 
presente capítulo sin hacer valer el procedimiento que éste dispone, en 
ese caso" a instancia de cualquier otra parte requerida en dicho pro­
cedimiento, se iniciará éste y el tribunal u otra autoridad del pais donde 
se busque el remedio aplicará a la controversia el procedimiento definido 
en el presente capítulo. 

AllrlCULO 26 

1. Las Partes Contratantes conferirán a la. conferencias y a las orga­
nizaciones de usuarios la capacidad necesaria para la aplicaci6n de las 
disposiciones del presente capítulo. En particular: 

a) Una conferencia o una organizaci6n de usuarios podrá incoar un 
procedimiento como parte o ser designada parte en un procedimiento a 
título colectivo; 

b) Toda notificaci6n dirigida a una conferencia u organizaci6n de 
usuarios a' titulo colectivo constituirá también una notificación a cada 
miembro de esa conferencia u organización de usuarios; 

e) Toda notificaci6n a una conferencia u organizaci6n de usuarios 
se remitirá a las señas de la oficina central de la conferencia u orga­
nizaci6n de usuarios. Cada conferencia u organizaci6n de usuarios deberá 
registrar ante el Registrador designado de acuerdo con el párrafo 1 del 
artículo 46 las señas de su oficina central. En caso de que una confe~ 
renda u organización de usuarios no registre sus señas o no tenga oficina 
central, una notificación dirigida a cualquier miembro a nombre de la 
conferencia u organizaci6n de usuarios se considerará como una noti­
ficación a esa conferencia u organización. 

2. Toda aceptaci6n o rechazo de una recomendaci6n de los conci­
liadores por una conferencia o una organización de usuarios se con­
siderará aceptación o recbazo de tal recomendaci6n por parte de cada 
uno de sus miembros. 

AllTÍcuLO 27 

A menos que las partes convengan otra cosa, los conciliadores podrán 
tomar la decisi6n de hacer una recomendaci6n sin procedimiento oral 
sobre la base de los alegatos presentados por escrito. 
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ARTÍCULO 28 

Conciliación internacional obligatoria 

En la conciliación internacional obligatoria, las autoridades compe­
tentes de una Parte Contratante participarán, si así lo desean, en el 
procedimiento de conciliación para apoyar a una parte que sea nacional 
de aquella Parte Contrntante, o para apoyar a una parte que tenga una 
controversia relacionada con el comercio exterior de esa Parte Contra­
tante. Las autoridades competentes podrán optar por actuar como obser­
vadores en ese procedimiento de conciliación. 

ARTÍCULO 29 

1. En la conciliación internacional obligatoria, las actuaciones se cele­
brarán en el lugar que convengan por unanimidad las partes 0, en defecto 
de tal acuerdo, en el lugar que decidan los conciliadores. 

2. Cuando determinen el lugar donde se celebrarán las actuacio­
nes de conciliación, las partes y los conciliadores tendrán en cuenta, 
entre otros, los países que estén relacionados directamente con la con­
troversia, para lo cual tomarán en consideración el país de la compañía 
naviera interesada y, sobre todo cuando la controversia se refiera a la 
carga, el pai. de donde proceda ésta. 

ARTÍCULO 30 

1. A los efectos del presente capítulo se confeccionará una lista 
internacional de conciliadores, integrada por expettos de gran prestigio 
o experiencia en cuestiones de derecho, economía del transporte marí. 
timo, o comercio exterior y finanzas, según lo determinen las Partes 
Contrntantes que los elijan, que actuarán a titulo independiente. 

2. Cada Parte Contratante podrá proponer en todo momento hasta 
12 miembros de la lista y comunicará sus nombres al Registrador. Las 
propuestas se harán en cada caso por períodos de seis años y podrán 
ser 'renovadas. En caso de fallecimiento, incapacidad o renuncia de un 
miembro de la lista, la Parte Contratante que lo haya propuesto propon­
drá un sustituto por lo que reste del período. Las propuestas surtirán 
efecto desde la fecha en que el Registrador reciba la notificación en 
que se hacen. 

3. El Registrador tendrá la lista al día e informará regularmente a 
las Partes Contratantes de la composición de la lista. 
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ARTÍCULO 31 

1. El objeto de la conciliaci6n es llegar a una soluci6n amistosa de 
la controversia mediante recomendaciones fonnuladas por conciliadores 
independientes. 

2. Los conciliadores determinarán y aclararán los puntos en contro­
. "ersia, pedirán a las partes cualquier informaci6n que requieran para eilo 
y, . sobre. esta base, formularán a las partes una recomendaci6n para la 
solución de la controversia. 

3. Las partes cooperarán de buena fe con los conciliadores a fin de 
que éstos puedan desempeñar sus funciones. 

4. Sin perjuicio de lo dispuesto en el párrafo 2 del articulo 25, en 
cualquier momento durante las actuaciones del procedimiento de conci­
liación las partes en la controversia podrán adoptar de común acuerdo 
la decisión de recurrir a un procedimiento diferente para su solución. Las 
partes en una controversia que haya quedado sometida a un procedi­
miento distinto del que se prevé en el presente capitulo pueden decidir 
de mutuo acuerdo recurrir a la conciliación internacional obligatoria. 

ARTÍCULO 32 

1. Las actuaciones del procedimiento dé conciliaCión se encomen­
darán a un conciliador o a un número impar de conciliadores convenidos 
o designados por las partes. 

2. Cuando las partes no puedan ponerse de acuerdo sobre el nú­
mero o la designación de los conciliadores previstos en el párrafo 1 del 
articulo 32, las actuaciones del procedimiento de conciliación se enco­
mendarán 3,' tres conciliadores, uno designado por cada parte en los éscri­
tOs de demanda y contestación respectivamente, y el tercero, que actuará 
como Presidente, por los dos conciliadores asi designados. 
'. 3. Si la contestaci6n nO indica el nombre de un conciliador que babrá 
de "esignarse en los casos en que se aplicaría el párrafo 2 del artículo 32, 
el segundo conciliador será elegido por sorteo, dentro de los 30 días siguien­
tes a la recepci6n de la demanda, por el conciliador designado en éstá de 
entre los miembros de la lista propuestos por la Parte Contratante o las 
Partes Contratantes de que sea nacional (sean nacionales) el demandado 
(los demandados). 

4. Cuando los conciliadores designados de conformidad con los párra­
tos 2 o 3 del artículo 32 no puedan ponerse de acuerdo sobre la designa­
ci6n del tercer conciliador dentro de los 15 días siguientes a la fecha de 
nombrámientb del segundo conciliador, el tercer conciliador será elegidQ 
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por sorteo en el plazo de 5 dlas por loo conciliadores ya designados. Antes 
de proceder a la elección por sorteo: 

a) Ningún miembro de la lista de conciliadores que posea la misma 
nacionalidad que cualquiera de los dos conciliadores ya designados podiá 
ser seleccionado para ]a elección por sorteo; 

b) Cada uno de los dos conciliadores ya designados podrá' excluír un 
número igual de nombres de la Lista de Conciliadores, con la salvedad 
de que por lo menos 30 miembros de la lista podrán seguir siendo seleccio-­
nados para la elección por sorteo. 

ARTÍCULO 33 

1. Cuando varias partes soliciten conciliación con el mismo deman­
dado respecto del mismo asunto o de asuntos con el cual o los cuales estén 
dírectamente relacionadas, el demandado podrá pedir la acumulación de 
esos asuntos. 

2. La petición de acumulación será examinada y decidida por mayoría 
de votos por los presidentes de los conciliadores elegidos basta el momento. 
Si se accede a dicha petición, los presidentes designarán a los conciliadores 
que examinarán los asuntos acumulados entre los conciliadores designados 
o elegidos hasta el momento, con la condición de que se elija 1m número 
impar de conciliadores y de que el conciliador primeramente designado 
por cada una de las partes será uno de los conciliadores que examinarán 
los asuntos acumulados. 

ARTÍCULO 34 

Cualquier parte distinta de la autoridad competente a que se háce refe­
rencia en el artículo 28 podrá sumarse al procedimiento de conciliaci6n, 
una vez iniciado éste, 

sea 
a) como parte, si tiene un interés económico directo en el asunto) 
sea 
b) como parte coadyuvante de una de las partes originales, si tiene 

un interés económico indirecto en el asunto, a menos que una de las partes 
originales se oponga a ello. 

ARTÍCULO 35 

1. Las recomendaciones de los conciliadores se harán de conformidad 
con las disposiciones de1 presente C6digo. 
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2. Cuando el presente Código guarde silencio respecto de algún punto, 
los conciliadores aplicarán la ley que las partes acuerden en el momento 
de ini~ el procedimiento de conci~iaci6n o una vez iniciado éste, pero 
no después de que se hayan presentado las pruebas a los conciliadores. En 
defecto de tal acuerdo, se aplicará la ley que a juicio de 106 conciliadores 
guarde relaci6n más estrecha. con la controversia. 

3. Los conciliadores no ~jarán la controversia ex aequo tt ·bono a 
menoo que las partes así lo acuerden después de haber surgido aquélla . 

4. Los conciliadores no pronunciarán el non liquet so pretexto de 
06Curidad de la ley. 

5. Los conciliadores podrán recomendar los recursos y reparaciones 
que se prevean en la ley aplicable a la controversia. 

ARTÍCULO 36 

Las recomendaciones de los conciliadores incluirán una exposición de 
motivos. 

ARTÍcuLO 37 

1. A men06 que las partes hayan acordado antes o después del proce­
dimiento de conciliación, o durante éste, que la - recomendaci6n de los 
conciliadores sea obligatoria, tal recomendación -se hará obligatoria me­
diante la aceptación de las partes. La recomendación que haya sido' acep­
tada por algunas de las partes en la controversia será obligatoria s610 en 
lo que se refiere a esas partes. 

2. La aceptaci6n de la recomendaci6n deberá ser comunicada por las 
partes a los conciliadores, en la dirección por éstos especificada, dentro 
de 106 30 días siguientes a la recepción de la notificaci6n de la recomen­
dación; en otro caso, se considerará que la recomendación no ha sido 
aceptada. 

3. Dentro de los 30 días siguientes al plazo indicado en el párrafo 2 
del artículo 37, cualquier parte que no acepte la recomendación notificará 
a los conciliadores y a las demás partes, en fonna completa y por escrito, 
las razones por las que ha rechazado la recomendación. 

4. Cuando la recomendación haya sido aceptada por las partes, lós 
conciliadores levantarán inmediatamente y firmarán un acta de la solución, 
momento a partir del cual, la recomendación será obligatoria para esas 
partes. Cuando la recomendaci6n no haya sido aceptada por todas las partes, 
los conciliadores redactarán, en lo que respecta a las partes que rechacen la 
recomendación, un informe en el que harán constar la controversia y el 
hecho de que esas partes no han podido llegar a solucionarla. 

-----,--"----
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5. Tooa recomendaci6n que llegue a ser obligatoria para las partes 
deberá ser ejecutada por éstas inmediatamente o dentro del plazo que se 
especifique en la recomendación. 

6. Cualquier parte podrá condicionar su aceptación a la aceptación 
de todas las demás partes en la controversia o de cualesquiera de ellas. 

ARTÍCULO 38 

1. La recomendación constituirá la solución definitiva de la contro­
versia entre las partes que la acepten, salvo en la medida en que la, reco~ 
mendaci6n no sea reconocida ni ejecutada confonne a 10 dispuesto en el 
articulo 39. 

2. El término "recomendación" comprenderá toda decisión que la 
interprete, aclare o revise y que haya sido dictada por los conciliadores 
antes de haber sido aceptada la recomendación. 

ARTÍCULO 39 

1. Cada Parte Contratante reconocerá como obligatoria toda reco­
mendación entre las partes que la hayan aceptado y, con sujeción a lo 
dispuesto en los párrafos 2 y 3 del artículo 39, hará cumplir, a instancia 
de cualquiera de tales partes, todas las obligaciones que imponga esa re­
comendación como si se tratara de una decisión finne de un tribunal 
de justicia de esa Parte Contratante. 

2. La recomendación no será ejecutada ni reconocida a instancia de 
la parte mencionada en el párrafo 1 del artículo 39 s6lo cuando el tribunal 
de justicia o autoridad competente del país donde se pida su reconoci­
miento y ejecución estime que: 

a) Cualquiera de las partes que ha aceptado la recomendación estaba 
sujeta a alguna incapacidad legal, en virtud de la ley que le era aplicable, 
en el momento de la aceptación; 

b) En la formulación de la recomendación ha intervenido dolo o 
coacción; 

e) La recomendación es contraria al orden público del país en que 
se solicita su ejecución; 

d) La designación de los conciliadores o el procedimiento de concilia­
ción no se ha ajustado a las disposiciones del presente Código. 

3. No deberá ejecutarse ni reconocerse cualquier parte de la recomen­
dación cuando el tribunal de justicia u otra autoridad competente estime 
que tal parte queda comprendida en cualquiera de los apartados del párra-
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fo 2 del articulo 39 y puede separarse de las demás partes de la recomen­
dación. Cuando no pueda separarse tal parte, no podrá ejecutarse ni 
reconocerse la recomendaci6n en su conjunto. 

ARTÍCULO 40 

1. Cuando la recomendación haya sido aceptada por todas las partes, 
la recomendación y los motivos de la misma podrán publicarse con el con­
sentimiento de todas las partes. 

2. Cuando la recomendación haya sido rechazada por una o varias de 
las partes, pero haya sido aceptada por una o varias de las partes: 

a) La parte o las partes que hayan rechazado la recomendación publi­
carán las razones de su rechazo, dadas de conformidad con el párrafo 3 
del articulo 37, Y al mismo tiempo podrán publicar la recomendación y 
los motivos de la misma; 

b) Toda parte que haya aceptado la recomendación podrá publicar 
la recomendación y los motivos de la misma; también podrá publicar las 
razones del rechazo dadas por cualquier otra parte, a menos que esta otra 
parte ya haya publicado su rechazo y las razones en que se basa, de con­
formidad con el apartado a) del párrafo 2 del articulo 40. 

3. Cuando la recomendación no haya sido aceptada por ninguna de 
las partes, cada parte podrá publicar la recomendación y los motivos de la 
misma, a.sí como su propio rechazo y las razones en que se basa. 

ARTÍcULO 41 

1. Los documentos y declaraciones que contengan información sobre 
los hechos y que hayan sido proporcionados por cualquier parte a los con­
ciliadores se harán públicos a menos que esa parte o la mayoña de los 
conciliadores acuerden otra cosa. 

2. Los documentos y declaraciones de esa lndole proporcionados por 
una parte podrán ser presentados por ella en defensa de su posición en 
los procedimientos subsiguientes sobre la misma controversia y entre las 
mismas partes. 

ARTÍCULO 42 

Cuando la recomendación no llegue a ser obligatoria para las partes, 
las opiniones ""Fresadas o los motivos dados por los conciliadores o las 
concesiones u ofertas hechas por las partes para los efectos del procedi­
miento de conciliación no afectarán a los derechos y las obligaciones que 
tenga en virtud de la ley cualquiera de las partes. 

------- -
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ARTÍcULO 43 

1. a) Las costas de los conciliadores y todas las costas de la adminis­
tración del procedimiento de conciliación serán sufragadas por igual por 
las partes en el procedimiento, a menos que éstas convengan otra COsa. 

b) Cuando se haya iniciado el procedimiento de conciliación, los con­
ciliadores tendrán derecho a exigir un anticipo o una garantía respecto 
de las costas mencionadas en el apartado a) del párrafo 1 del articulo 43. 

2. Cada parte sufragará todos los gastos en que incurra en relación 
con el procedimiento, a menos que las partes convengan otra cosa. 

3. No obstante lo dispuesto en los párrafos l y 2 del articulo 43, los 
conciliadores podrán, después de haber decidido por unanimidad que una 
parte ha presentado una demanda con ánimo de perjudicar o con temeri­
dad, cargar a esa parte la totalidad o una parte de las costas de otras 
partes en el procedimiento. Esa decisi6n será firme y obligatoria para 
todas 1as partes. 

ARTÍcuLO 44 

1. El hecho de que una parte deje de comparecer o de presentar sus 
alegatos en cualquier fase del procedimiento no se considerará como un 
reconocimiento de las pretensiones de la otra parte. En este caso, la otra 
parte podrá pedir a los conciliadores que cierren las actuaciones o que 
examinen las cuestiones que se les han sometido y formulen una recomen­
daci6n de conformidad con las disposiciones del presente C6digo para 
hacer recomendaciones. 

2. Antes de cerrar las actuaciones, los conciliadores concederán a la 
parte que no comparezca o no presente sus alegatos un plazo suplemen­
tario para hacerlo, que no excederá de 10 días, a menos que tengan mo­
tivos para creer que la referida parte no tiene la intención de comparecer 
o de presentar sus alegatos. 

3. La inobservancia de los plazos señalados en el presente Código o 
fijados por los conciliadores, en particular de los plazos relativos a la pre­
sentación de escritos o de información, se considerará incomparecencia en 
las actuaciones. 

4. Cuando se hayan cerrado las actuaciones por no haber compare­
cido una de las partes o por no haber presentado sus alegatos, los concilia­
dores extenderán un informe en el que harán constar la incomparecencia 
o no presentación de alegatos de esa parte. 

ARTÍCULO 45 

1. Los conciliadores seguirán los procedimientos estipulados en el 
presente Código. 
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2. Las reglas de procedimiento que figuran en el anexo de la pre­
sente Convención se considerarán como Reglamento modelo para orien­
tación de los conciliadores. Los conciliadores podrán, de común acuerdo, 
utilizar, completar o modificar las reglas que figuran en el anexo o formular 
sus propias reglas de procedimiento, siempre que esas reglas complemen­
tarias, modificadas u otras no sean incompatibles con las disposiciones del 
presente Código. 

3. Las partes podrán adoptar, de común acuerdo, reglas de proce­
dimiento que no sean incompatibles con las disposiciones del presente 
C6digo, si convienen en que ello interesa para acelerar las actuaciones 
de conciliación y reducir su costo. 

4. Los conciliadores formularán su recomendación por consenso 0, 

de no ser esto posible, decidirán por mayoría de votos. 
5. Las actuaciones del procedimiento de conciliaci6n se cerrarán y los 

conciliadores dictarán su recomendación a más tardar seis meses después 
de la fecha en que se hayan designado los conciliadores, salvo en los casos 
mencionados en los apartados e), f) y g) del párrafo 4 del articulo 23, 
para los cuales regirán los plazos establecidos en el párrafo 1 del artículo 
14 y en el párrafo 4 del artículo 14 y en el párrafo 4 del artículo 16. El 
plazo de seis meses podrá ser prorrogado por acuerdo de las partes. 

ARnCULO 46 

Mecanismo institucional 

1. Seis meses antes de la entrada en vigor de la presente Convención, 
el Secretario General de las Naciones Unidas designará, a reserva de la 
aprobación por la Asamblea General de las Naciones Unidas y habida 
cuenta de las opiniones expresadas por las Partes Contratantes, a un Regis­
trador, que podrá contar con la asistencia del personal adicional que sea 
necesario para el desempeño de las funciones que se enumeran en el 
párrafo 2 del artÍCulo 46. La Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra 
prestará los servicios administrativos que necesiten el Registrador y su 
personal. 

2. El Registrador desempeñará las siguientes funciones, en consulta, 
cuando 'proceda, con las Partes Contratantes: 

a) Llevar la lista de conciliadores del grupo internacional de conci­
liadores e informar regularmente a las Partes Contratantes de la compo­
sición de la lista; 

b) Dar a las partes interesadas que se lo pidan los nombres y las direc­
ciones de los conciliadores; 
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c) Recibir y guardar copias de las solicitudes de conciliación, respues­
tas, recomendaciones, aceptaciones o rechazos, incluidas las razones en --que 
se funden; 

d) Facilítar a las organizaciones de usuarios, conferencias y gobiernos 
que las soliciten, y a expensas de esas organizaciones, conferencias y go­
biernos, copias de las recomendaciones y de las razones de los rechazos, 
sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 40; 

e) Facilitar información de carácter no confidencial sobre los casos 
de conciliación tenninados y sin atribución a las partes interesadas, para la 
preparación de la documentación destinada a la Conferencia de revisión 
mencionada en el artículo 52; Y 

f) Las demás funciones conferidas al Registrador de conformidad con 
el apartado c) del párrafo 1 del articulo 26 y con los párrafos 2 y 3 del 
artículo 30. 

CAPITULO VII 

Cláusulas finales 

ARTÍCULO 47 

Aplicación 

1. Cada Parte Contratante adoptará las medidas legislativas u otras 
medidas que sean necesarias para aplicar la presente Convención. 

2. Cada Parte Contratante comunicará al Secretario General de las 
Naciones Unidas, quien será el depositario, el texto de las medidas legis­
lativas u otras medidas que haya adoptado para aplicar la presente Con­
vención., 

ARTÍCULO 48 

Firma, ratificación, aceptación, aprobación y adhesi6n 

1. La presente Convención estará abierta a la fIrma desde elIde 
julio de 1974 hasta el 30 de junio de 1975, inclusive, en la Sede de las 
Naciones Unidas, y posteriormente seguirá abierta a la adhesi6n. 

2. Todos los Estados tienen derecho a adquirir la calidad de Parte 
Contratante en la presente Convención, mediante: 

a) Firma, con reseIVa de ratificación, aceptación o aprobación, se ... 
guida de ratificación, aceptación o aprobación; o 
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b) Finna, sin reselVaen cuanto a ratificación, aceptación o aproba­
ción; o 

e) Adhesión. 
3. La ratificación, aceptación, aprobación o adhesión se· efectuará me­

diante el depósito de un instrumento al efecto en poder del depositario. 

ARTÍCULO 49 

Entrada en vigor 

1. La presente Convención entrará en vigor seis meses después de la 
fecha en que al menos 24 Estados, cuyo tonelaje represente en conjunto 
como minimo el 25 por 100 del tonelaje mundial, hayan llegado a ser 
Partes Contratantes en ella conforme al articulo 48. A los efectos del pre­
sente articulo, se considerará que el tonelaje es el que figura en el Lloyd's 
Register of Shipping-Statistical Tables 1973, cuadro 2, "World Fleets-Ana­
lysis by Principal Types", en lo que respecta a los buques de carga general 
(incluidos los buques de carga/pasaje) y los buques portacontenedores 
(completamente celulares), excluida la flota de reselVa de los Estados Uni­
dos y las flotas estadounidense y canadiense de los Grandes Lagos. 

2. Respecto de cada Estado que con posterioridad la ratifique, acep­
te o apruebe o se adhiera a ella, la presente Convención entrará en vigor 
seis meses después de la fecha en que tal Estado baya depositado el 
instrumento pertinente. 

3. Todo Estado que llegue a ser Parte Contratante en la presente 
Convención después de la entrada en vigor de una enmienda será consi­
derado, de no haber manifestado una intención diferente: 

a) Parte en la presente Convención en su forma enmendada, y 
b) Parte en la Convención no enmendada con respecto a toda Parte 

en la presente Convención que no esté obligada por la enmienda. 

ARTÍCULO 50 

Denuncia 

1. La presente Convención podrá ser denunciada por cualquier Parte 
Contratante en cualquier momento después de que bayan transcurrido 
dos años desde la fecha en que la Convención baya entrado en vigor. 

2. La denuncia se notificará por escrito al depositario y surtirá efecto 
un año después de la fecha de recepción del instrumento de denuncia por 
el depositario, o al expirar cualquier plaw más largo que se especifique en 
ese instrumento. 
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ARTÍCULO 51 

EnmiJmdas 

L Toda Parte Contratante podrá proponer una o varias enmiendas 
a la presente Convención, comunicándolas al depositario. El depositario 
transmitirá tales enmiendas a las Partes Contratantes, para su aceptación, 
y a los Estados que tengan derecho a llegar a ser Partes Contratantes en 
la presente Convención pero que no 10 sean, para su información. 

2. Se considerará que se ha aceptado cada enmienda propuesta y 
transmitida conforme al párrafo 1 del articulo 51 si ninguna Parte Contra­
tante comunica al depositario ninguna objeción a tal enmienda dentro de 
los 12 meses siguientes a la fecha de su transmisión por el depositario. 
Si alguna Parte Contratante comunica una objeción a la enmienda pro .. 
puesta, ésta no se considerará aceptada y no entrará en vigor. 

3. Si no se ha comunicado ninguna objeci6n, la enmienda entrará en 
vigor para todas las Partes Contratantes seis meses después de la fecha 
en que haya expirado el plazo de 12 meses mencionado en el párrafo 2 
del artículo 51. 

ARTÍCULO 52 

Conferencia de revisión 

1. El depositario convocará una Conferencia de Revisión cinco años 
después de la fecha en que la presente Convención haya entrado en vigor, 
a fin de revisar su funcionamiento, con particular referencia a su aplica .. 
ción, y examinar y adoptar las enmiendas pertinentes. 

2. El depositario, cuatro años después de la fecha en que la presente 
Convención haya entrado en vigor, recabará la opinión de todos los Esta .. 
dos que tengan derecho a asistir a la Conferencia de Revisión y, basándose 
en las opiniones recibidas, preparará y transmitirá un proyecto de pro .. 
grama, así como las enmiendas propuestas para su examen por la Confe .. 
rencia. 

3. Análogamente se convocarán ulteriores conferencias de revisión cada 
cinco años, o en cualquier momento después de la primera Conferencia 
de Revisión, a petición de una tercera parte de las Partes Contratantes en 
la presente Convención, a menos que en la primera Conferencia de Revi .. 
sión se decida otra cosa. 

4. No obstante 10 dispuesto en el párrafo 1 del artículo 52, si la pre­
·sente Convención no ha entrado en vigor cinco años después de la fecha 
en que se haya adoptado el Acta Final de la Conferencia de Plenipoten­
ciarios de las Naciones Unidas sobre un C6digo de Conducta de las 
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Conferencias Marítimas, el Secretario General de las Naciones Unidas, 
con sujeci6n a la aprobaci6n de la Asamblea General, convocará, a peti­
ci6n de una tercera parte de los Estados que tengan derecho a llegar a 
ser Partes Contratantes en la presente Convención, una Conferencia de 
Revisi6n a fin de estudiar las disposiciones de la Convenci6n y sus anexos 
y examinar y adoptar las enmiendas pertinentes. 

ARTicULO 53 

Funciones de! depositario 

1. El depositario notificará a los Estados que hayan firmado la pre­
sente Convenci6n o se hayan adherido a ella: 

a) Las firmas, ratificaciones, aceptaciones, aprobaciones y adhesiones 
confonne al artículo 48; 

b) La fecha de entrada en vigor de la presente Convenci6n conforme 
al articulo 49; 

c) Las denuncias de la presente Convenci6n conforme al articulo 50; 
d) Las reservas a la presente Convención y el retiro de reservas; 
e) El texto de las medidas legislativas u otras medidas que haya toma­

do cada Parte Contratante para aplicar la presente Convenci6n conforme 
al articulo 47; 

f) Las enmiendas que se propongan y las objeciones a éstas conforme 
al artlculo 51; y 

g) La entrada en vigor de las enmiendas conforme al párrafo 3 del 
articulo 51. 

2. El depositario tomará además las medidas que sean necesarias en 
virtud del articulo 52. 

ARTiCULO 54 

Textos auténticos w Depósito 

El original de la presente Convención, cuyos textos en chino, español, 
francés, inglés y ruso son igualmente auténticos, será depositado en poder 
del Secretario General de las Naciones Unidas. 

EN ,E DE LO OUAL ... los infrascritos, debidamente autorizados al efecto 
por s~sgobiemos respectivos, han firmado la presente Convenci6n en las 
fechas que figuran al lado de sus finnas. 

li \--
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Anexo de la Convención 

Reglamento modelo para la conciliación internacional obligll1toria 

REGLA 1 

1. La parte que desee iniciar un procedimiento de conciliación con· 
fonne al Código dirigirá por escrito a la otra parte una petición a tal 
efecto, acompañada de la demanda, y enviará copia al Registrador. 

2. En la demanda: 
a) Se indicarán el nombre y dirección exactos de cada una de las 

partes en la controversia; 
b) Se incluirán una exposición sumaria de los hechos, los puntos 

objeto de controversia y la propuesta del demandante para resolver la 
controversia; 

e) Se especificará si se desea una vista oral y, caso de ser así, se 
indicarán los nombres y direcciones conocidos de las personas que apor­
tarán pruebas, incluidas pruebas periciales a favor del demandante; 

d) Se incluirán los documentos en que se base la demanda y los acuer­
dos y pactos que hayan celebrado las partes que el demandante considere 
indispensables en el momento de interponer la demanda; 

e) Se indicarán el número de conciliadores requeridos, cualquier pro-­
puesta para la designación de los conciliadores o el nombre del conciliador 
designado por el demandante de conformidad con el párrafo 2 del ar­
tículo 32; 

f) Se incluirán las propuestas que pudieren formularse respecto del 
reglamento. 

3. La demanda estará fechada y será firmada por la parte demandante. 

REGLA 2 

1. Si el demandado decide contestar a la demanda, hará llegar la 
contestación a la otra parte dentro de los 30 días siguientes a la fecha 
en que haya recibido la demanda y enviará copia de la contestación al 
Registrador. 

2. En la contestación: 
a) Se incluirán una exposición sumaria de los hechos que el dernan. 

dado oponga a las alegaciones formuladas en la demanda, su posible pro­
puesta para resolver la controversia y el remedio que pide el demandado 
con miras a solucionarla; 

b) Se especificará si se desea una vista oral y, caso de ser así, se indi. 
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carán los nombres y direcciones conocidos de las personas que aportarán 
pruebas, incluidas pruebas periciales a favor del demandado; 

e) Se incluirán los documentos en que se base la contestaci6n y los 
acuerdos y pactos que hayan celebrado las partes que el demandado con­
sidere indispensables en el momento de redactar la contestaci6n; 

d) Se indicarán el número de conciliadores requeridos, cualquier pro­
puesta para la designación de los conciliadores o el nombre del conciliador 
designado por el demandado de conformidad con el párrafo 2 del artícu­
lo 32; Y 

e) Se incluirán las propuestas que pudieren formularse .respecto del 
reglamento. 

3. La contestación estará fechada y será firmada por la parte de­
mandada. 

REGLA 3 

1. La persona u otra parte interesada que desee participar en el pro­
cedimiento de conciliación en virtud del artículo 34 dirigirá una petici6n 
por escrito a tal efecto a las partes en la controversia y enviará copia 
al Registrador. 

2. Si se desea participar de conformidad con el párrafo a) del ar­
tículo 34, en la petici6n se expondrán los motivos para querer participar 
en el procedimiento y se incluirá la información exigida en los apartados 
a), b) Y d) del párrafo 2 de la regla l. 

3; Si se desea participar de conformidad con el párrafo b) del .ar­
ticulo 34, en la petición se expondrán los motivos para desear participar 
en el procedimiento y se indicará con cuál de las partes originales se 
coadyuvarlan. 

4. Toda objeción a una petición de terceras partes de sumarse al 
procedimiento será enviada por la parte objetante, con copia a la otra 
parte, dentro de los siete dias siguientes a la recepción de la petici6n. 

5. En caso de que se acumulen dos o más procedimientos, las peti­
ciones posteriores de participación en el procedimiento que hagan terec­
ras partes serán comunicadas a todas las partes interesadas, cada una 
de las cuales podrá formular objeciones a esa participaci6n de confor­
midad con el presente artículo. 

REGLA 4 

Por acuerdo entre las partes en una controversia y a instancia de 
cualquiera de ellas, los conciliadores, después de dar a las partes la opor­
tunidad de ser oidas, podrán ordenar la acumulación o separaci6n de la 

11 
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totalidad o de cualquiera de las demandas que haya pendientes entre las 
mismas partes. 

REGLA 5 

1. Cualquiera de las partes podrá recusar a un conciliador cuando 
circunstancias le hagan abrigar dudas legítimas acerca de su independencia. 

2. La notificación motivada de la recusación deberá hacerse con 
anterioridad a la fecha en que se cierren las actuaciones y antes de que los 
conciliadores hayan dictado su recomendación. La recusación será exa­
minada inmediatamente y decidida por mayoría de votos de los concilia­
dores en primera instanci::t, como cuestión previa, en las controversias 
para las que se haya designado más de un conciliador. Esta decisión será 
firme. ' 't,i 

3. El conciliador que haya fallecido o renunciado, quede incapaci­
tado o haya sido recusado será sustituido sin demora. 

4. Las actuacione.o; interrumpidas por una de esas causas continuarán 
en el punto donde fueron interrumpidas, a menos que las partes acuerden 
o los conciliadores ordenen que se proceda a una revisión o que se vuel­
va a escuchar cualquier testimonio oral. 

REGLA 6 

Los conciliadores serán jueces de su propia jurisdicción y/o competen­
cia conforme a bs disposiciones del Código. 

REGLA 7 

1. Los conciliadores recibirán y examinarán todas las declaraciones 
escritas, documentos, declaraciones juradas) publicaciones o cualesquiera 
otras pruebas, incluso testimonios orales, que pueda presentarles cualquie­
ra de las partes o que pueda presentárseles en nombre de cualquiera de 
ellas, y les concederán la importancia que a su juicio merezcan. 

2. a) Cada parte podrá presentar a los conciliadores toda la docu­
mentación que considere pertinente, y en el momento de presentarla en­
tregará copias autenticadas a todas las demás partes en el procedimiento, 
a las cuales habrá de darse una oportunidad razonable de contestar a la 
documentación presentada; 

b) Los conciliadores serán los únicos jueces de la pertinencia y valor 
de las pruebas que les hayan presentado las partes; 

, 
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e) Los conciliadores podrán pedir a las partes que presenten las prue­
bas suplementarias que estimen necesarias para conocer de la controversia 
y resolverla, pero si se presentan pruebas suplementarias deberá darse a 
las otras partes en el procedimiento una oportunidad razonable de formular 
observaciones sobre ellas. 

REGLA 8 

1. Siempre que en el Código o en el presente Reglamento se esta­
blezca un plazo para la realización de cualquier acto, no se contará la fe­
cha en que empiece a correr el plazo pero sí el último día de éste, a menos 
que este último día sea sábado, un domingo o un día feriado oficial en el 
lugar en que se celebre la conciliación, en cuyo caso el último día del plazo 
será el siguiente día hábil. 

2. Cuando el plazo establecido sea inferior a siete días, se excluirán 
del cómputo los sábados, domingos y días feriados oficiales que haya en 
el medio. 

REGLA 9 

Sin perJuicio de las disposiciones del Código relativas a los plazos 
procesales, los conciliadores podrán, a instancia de una de las partes o 
de mutuo acuerdo entre ellas~ prorrogar cualquiera de los plazos que 
hayan fijado. 

REGLA 10 

1. Los conciliadores determinarán el orden de las actuaciones y, a 
menos que se acuerde otra cosa, fijarán la fecha y la hora de cada 
reunión. 

2. A menos que las partes acuerden otra cosa, las actuaciones se 
celebrarán a puerta cerrada. 

3. Antes de declarar cerradas las actuaciones, los conciliadores pre­
guntarán expresamente a todas las partes si tienen cualquier otra prueba 
que presentar, y se tomará nota de ello. 

REGLA 11 

La recomendación de los conciliadores se hará por escrito e incluirá: 
a) El nombre y dirección exactos de cada parte; 
b) Una descripción del método de nombramiento de los conciliadores, 

con inclusión de sus nombres; 
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(') Las fechas y el lugar de las actuaciones de conciliación: 
ti) Un resumen de las actuaciones que los conciliadores eSÜll1Cl¡ opor~ 

tuno; 
e) Una exposición sumaria de los h('chos comprobados por los c()n~ 

ciliadores; 
f) Un resumen de los escritos de las partes; 
g) Pronunciamientos motivados sobre las cuestiones objeto de cnntro­

vrrSla; 
h) La firma de los conciliadores y la fecha de cada firma; y 
i) Una dil"ección a la cual comunicar la aceptación o el rechazo de 

la recomendación. 

RECLA 12 

La recomendación contendrá, en lo posible, un pronunciarnit'nto so­
bre las costas de conformidad con las disposiciones del Código. Si la 
recomendación no contiene un pronunciamiento completo sobre las cos­
tas, los conciliadores harán por escrito, lo antes posible después de dictar 
la recomendación, y cn todo caso en un plazo máximo de 60 días despUt~s 
de dict~da ésta, un pronunciamiento sobre las costas, con arreglo a lo 
dispuesto en el Código. 

REGLA 13 

Para Su recomendación, los conciliadores tendrán en cuenta también 
los casos anteriores y similares, siempre que ello facilite la aplicación 
más unifonne del CódigO' y la obsclVancia de las recomendaciones de 
los conciliadores. 

(Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 28 de julio de 19i6.) 
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